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EL SOMBRERO QUE HABLA. 

DRAMA DE TRES ACTOS 

EN PROSA. 

TRADUCIDO POR Ú. M. A. YGUAL. 

PERSONAS. 
El Marques* 
Elvira, su Esposa. 
La Condesa, hermana de Elvira, 
Mi Conde. 
Ei Barón , tío deí Marques. 
armando , üücial , que después se 

descubre ser hermano de Klvirx« 
Quíomarj Criada. 
Don Sancho^ amanfe de la Condesa» 
^niñual, Criado. 

^ '• del Mmquet. 

Sr. 
Sra. 
Sr. 
Sr. 

Fernando Casfr*. 
Josepha Sohs, 

. ivíana Pintó» 
Aadres Prieto* 
Dionisio ibañec. 

Tiburcio SoÜsbelíi, 
Prlaría Moi-aiitc* 

Joseph Jbarro. 
Manuel Prieto. 

La Scena, se figura en Italia, 

El Teatro representará una sala con varias puertos. 

». 

ACTO I. 
S C E N A I. 

Guiomar sola» 

GuíO^J^qmreyna un sÜencio que pas­
m a , y por mas que atienda nada 
oigo. Apuesto que Doña Elvira no 
presume cosa alguna de Ío que sos­
pecha el Marques ^ pero no dexa de 
ser estraño que ese hombre , que ja­
mas dio indicios de celoso, haya JJe-
gadü el punto de sospechar... i Oh! 
es preciso que él tenga sus motivos. 
ÍFÍRgir una ausencia... introducirse 

^isecreramente en casa á tales horasí... 
ao hay remedio , mi Ama tieae al­
gún trato gcultO". y es un agravio 

pan mi el no haberme hecho partío*;-
, pe de este enredo : ¿Y que yo no lo 

haya penetrado ? mas ¿ quién había 
de imaginarlo , i vista de la caadi-
déz que ella tnoscraba.., ¡ Ya , ya, 
candidez ! M-is n© importa : A pesar 
de esto j siento no haberla avisado 
de las secretas intenciones de su Es­
poso , y temo haber contribuido in-
voluntarianiente á su confusión y 
abatiaiiento. ; Qué diantresL,. ¿ÜÍJÍS» 
viene?,., ¡Oh!,, ei Barca, 

S C E N A 11. 
* 

Barón y dicka, 
¿Qi,e viene á hacer aqui V. E.? 

Bar. g Y lü ? 
Guio* Estoy en la antesala file n î ama 

toaaando el fresco. 
\^ 

\ 
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Bar, ¿ Y esto es exclusivo para ti s o ­
la? Lo mismo vengo á hacer. 

Qüio. y q u é , ¿no hay otros-paragés? 
¿Justamente en la aate sala de mi 
ama ? 

Bar* Hallé la puerta abierta. 
Guie, ¡Oh! esa efe mucha confianza. 
Bar. Vamos , vamos, haré ua,iijemo-

rial para implorar el perdón.. 
Guio. Si ; V. E. iodo lo toma á chan­

za. 
Bm, Qué ¿ acaso tienes motivos para^i 

llorar ? 
Guio, Aini solo me kacea verter lágri­

mas ios avaros. 
Bar, Siendo as i , yo te liaré reír» *• 
Guio, No lo siento , como V E. dice. 
Bar, Vamos á la prueba: toma este 

doblón. 
G^i-o- Vea V. E . ' aquí una cosa que 

destierra la inelanróüa. 
g^ r . Ven acá , picariila ; seiue inge— 

nua 5 que yo te puedo ser útil,, oye^ 
G¿ií?_.__Digar''V>x, ^• 
Mar, Desde queXsobrrno marchó , na* 

die duercEe en esta casa á las h o ­
ras regniares/: siempre hay gente: 
dÍBie ¿ por quién vienen?... ¿ por ti? 

CÍÍ;©. \A)yÍ esto es i:o sueño i ¿Por mi? 
JBíJr. Wiz cueiíía que mi sueüo t s un 

pre.l^dio de la verdad» 
Guio, IPéro 3 Señor.,.. 
Bar. Otra casa : La Marquesa ¿esta ya 

accsto^da ? 
Guio. No lo sé. 
B^r, ¡QueM^eencia ! ¡ Pobre Soldado! 

Estas hacieiítiaia centinela , y nada 
sabes 1 Mira , Güiomar ^ las buenas. 
Camareras tienen\ privilegio de ínter-
narte ee todos los secretos. En resu­
midas cuentas , tu Ama tiene acaso 
algún Empico?... 

Guio» ¿Como empleí 
£*ír. Amoroso; 
Guto, ¡Oh!... ¿Qué es Id^^ue dice V. E.?̂ ^ 
Bar, Vaya, vaya, pediré mil^perdones 

por la blasfemia que >ie preterido;. 
mas ya no purdo letraciarme de 
e;ía. Mira , á las niugeres las creo 
muy poco 5 ó naiJa : sé que pienso 
mal^j pero ias mas vectb ¿citrLO. A 
decir verdatí , yo ten^c ixii» sospe-

pechas.», y ademas ea este siglo 
alegre é ii asurado , en el que es 
virtud para una muger ser amada 
del marido, y cortej^ida de o t ro , la 
Marquesa arriesgaría ia reputacioa 
de su belleza , no empieando se coa 
algún Ganimedes. 

GÍAÍQ. Apuesto que está enterado de 
todo. aparte^ 

Bar, Qué te parece, ? 
Guio* Jamás podré creer qoe U4ia mu-

ger tan honrada y amante de s« 
marido... 

Bar. jMajadera!.» ¿No ves que cí ust 
• justiíica ia& culpas ? Antes bien es. 

delito el no tener cortejo. Una m u -
ger puede amar á varios y ser hoa-
rada. 

Guio. ¡V. E.- se burla !' 
Bar. *¿Como?.. Te k> probaré. 
Guio, Yo presumo que el Señor M a f 

ques piensa de diferente modo-
Bar, ¿Por qué ? 
Guio, ¿Por qué ?.. Lo sabe V. E. todo? 
Bar. Explícate , y veré si confrontan 

tus palabras con lo que yo sé. 
Guio, Pero , por Dios , no ¡o publique 

V. E. 5 por que tengo órdcii precisa 
de caíiark). 

Bar. ¿ De qué sirve la advertencia? 
Yo soy tan secreto coaio tu cal la­
da. Vamos , explícate. 

Quio. El Señor Marques su Sob/ino le 
habrá participado que se iba á la 
CorCíí para presentarse al Rey.. 

Bar, Bien. 
Guio, Y que volvcí:ia dentro d« tres 

diaE, 
Bar, Cabalmente. » 
Guio. ¿Con que según est© , H-iañana 

le tocarla volver ? 
Bar, Ya volverá. 
Guio. ¿Como qviiere V, E» que vueí— 

va, si aun no se ha marchado? 
Bar, Quiero decir que aparentará su 

vuelta.- disimu-anJo ¡Qué oigo! ¿Que 
enredo es este? epurte. 

Guie, Yo presi mo GUF-, SU £ccion t i e ­
ne per obje.o el d':scubrlr los secre­
tos de su esp;)sa. Antes de despedir­
se de eMa , con motivo de esta fin.-
gida ausencia , ¡iie il&mé aparte f 

4 
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lo mismo hito con algunos criadf)s,"y 
Íes impusü orden rigorosa de desar 
abiertas las puercas de Casa á estas 

,.^-horas en que todos duermen y como 
tarabien por ia noche. 

rJBar, ¡Buen psnsasníento! 
43riáW, JNo sé si- es beeiio ó nralo. Lo 

qae si sé 5 que eítos dos -uitimos 
días ha veÉnido á ,esra - hc^a-̂  se ha 
©cuitado, y después de -un rato se 

•.••:ha vüíáco á marchar. 
Mar. (¡ Qué descubriir,¡«nto í {ap. p^ tii 
c pignorabas una maraña -de ranía im--
/.-:̂  portansia?) i e/Á?, ¿Con que dabe-" 

mos colegir que verdaderamente 
existe algún Ganimsdes ? 

Guio. Asi parece. 
Bar. Tu debes saberle todo. 
Guio, A -ia verda.d no se nada ^ pero 
o tengo algunos indicios. 

Éar. La Marquesa ¿ no te Jo ha con-^ 

í ado ? 
Guio. jOh! ni soñarlo! 
Bar, Yo ia teRÍa por muy astata ; pe­

ro «o tanto* 
Guio, ho habrá callado por teuitir..^. 
Bar. ¡Qué tcíriOrL.*. Astucia. Vai^os: 

alómenos cucntaaie Jos indicios que 
tienen. 

Guio. Diré ; Llena de curiosidad á r e -
. ees me quedaba á oscums , para lo 
que se dice expiar ^ y oí abrir una 
puerta de €£ia antesaia que guia á Ja 
escéicra ^«cereta : iuego pisadas de 
alguna persona qt^e paso á paso en­
traba pJ aposento de la Marquesa, 
«e quedaba hablando con eiJa un 
buen ra to , sin que yo pudiese en­
tender tina palabra á pesar de t o -
d«s mií esfuerzos. Aí fin ja dicha , 

íypersona se voivia , y yo tanaolen 
me retiraba ÍJera de mil ide^s y 
y fa-ntssí^í'as ^ sin que jamás haya 
podido penetrar e^to. asunto. 

Bar. ¿Quü me dices?., remetii^ndcla ten 
trenza, j Oh! una Batüa tan horna­
da... tan amante de su marido?.. 

Guio. A Jo iiiénos rodo el mundo íodiria 
asi , y tales habían sido basta aho­
ra las apariencias. 

Bar, Las apariencias sor p?.ra los n e ­
cios j pero quien se interna, descu-

5 
bre y prevee. La "Marquesa es la 
muger mas iníqua que yo conoico, 

Gííi9, jÜhí.. »o la injurie tanto V. E . 
B^r, Si y injuriarla , si... Mi sobrino 

y yo somos los injuriados; nsas éí 
se ío inarece , yo uo. Quiso con­
t raer este iiíatrimonio á tai p e ­
sar ; después cerró ios ojos, obst i ­
nándose eo creer que tenia por es­
posa uHa P^nélope,... Yo jamas ht 
dado crédito á sus impostuias , rí) 

' inc deso desiusubrar. Mí sob^ící> 
adoraba Kss echizos que habian de 
ser su áe^hoüta. : se ha aparcado áe 
mi para ser engañado , y vendido 
mas fácilmente. Le está b b a ; él se 
Jo ha buscado: io que siento es tener 

.. paríe en esto. 
G^io, .¡CbitoL.-.sino (cerno espiaftdo psr 

ia _tí*ert'a secret-a.) me engaño ahíi 
viene ei amigo. 

-, B/3r, ~ ¿Mi S«MCíiriO? 
Guio» Ho: eí o^ r̂o. 
Br,r, Ya entiendo. 
Gw. Vií!;0 la Jíave: retiremonos-
Bar,. til : vamonos y vesaios'ei fín de 

esta E^xeiía... Parten psr enmedio, 
E¡ Barón de rato en rtita sac» la €0" 

beza pare escuchar. 

s e E N A . 111/ 

^rmir.do , y después Ehira, 

Armando e^^ihozado , y can la espada 
b&XQ el brazo retonoee ia ^cena, 
cauteicfío : después, ¡¡ama ó ia puer­
ta 4e Eívir¿i, V está sale* 
¡Que.tormento es-el haber de íngirí 
Esioy con vivos deseas ae ÜCÍCU— 
brir-nu, uias no quiero arriesgar el 
arcano., 

Elv, Ya Je e.r.peraba á Vai. 
se desemboza,, 

j^rm. La bfendud de Vai. me ÍÍ3na de ' 
satisfacción ^ y no quisiera incomo-
á^ría prib?ndoía deJ si^efío; 

Eiv. Mi corazón experim^^nta un tjlacer 
extrioidinario en la presencia de 
Vm. QufcdeaiOS en epí̂ a ;-.n:esaIs, 
donde respira un fresco apncíble. 
Sefitsmonos. Me hallo c*oii ia preci-

A a si&a 

4 
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X síes de confiar á Vm. cierto pen­
samiento. 

i/ffw. Diga Vm. (dexéi ¡a espadó y fom^ 
iyrevo sobre un bauL) 

El'v. Vm. sabe quan apreciable es el 
decero : Yo le profeso á Vm. una 
inclinación que no turba raí t ran­
quilidad, piies en ella nada veo que 
sea delinqíknle. Este efecto ^ue 
Vm. !iie inspiró á primera vista, 
ha tomado incremento coa su hones­
tidad y hombría de bien 5 pero no­
sotros debemos guardar el decoro, 
co solo en los hechos , sino tam­
bién cu'l2s apariencias-. Por eUas or­
dinariamente ja^ga el mundo , y 
he. llegado á temer que faíto en es­
ta parte. Yo mismo no me entiea— 
do. Admiro á Vm. en raí habitación 
á estas horas sospechosas ; le estimo 
y no le conozco. Si esto se k i -
ci«ra; pubüco ¿ qual, repuesta ? Me 
tendrían por loca , ó por deJiííqüen-
íe serie mi sin ser ni uno ni uno ni 
01 ro. Vm. ve que no tengo valor 
para privarme de su vista , ni ha-
í)o medio de cohone^star las aparien­
cias^, á Én de continuar en sus 
visitas. 

£íir. ;Ma]diícs seanf... No pucíío com-
. prehender nna palabra. {cso¡?}éínáo.} 

^rm. Su delicadeza de Vm. y el rao-
do de explicarse iise son admira­
bles. Siento en extremo, no haÜarmt 
en- circun5tancias de poderla satis-

. facer cfiieramente. Say Caballa-
ío : d'efiendo el honor de Vm. y 
paede estar liebre de I05 remordi-
Jiiientos. Sola una palabra que pro-
iiunciaáe desvanecerla todas las 
sospechas ^ pero también podría 
decidir de mi destino : no por-
q:ue yo dude del secreto de Vm.; 
sino porque un solo descuido seria 
Stifícícnfe á perderme , y como es­
te es posible un las personas mas 
cuidadosas, yo misni» me be in>-
puesto ía obügacien de guardar si­
lencio. Suplico á Vm. me perdo­
ne. ' 

Bar. Voto á.,. Si levantase maí la 

E/íf. Yo no Incitaré S Vm. 5 que Î s 
rompa. Ignoro eí motivo del ¿fect» 
que ie proteso. Soy inocente, y $ 
veces remo hastA da las sospechas de 
Vm. propio. 

/^rm. Cono 7CO mejor que Vm. le 
causa de esco ^ é igua^laiente la co­
nocería Vm. si qú'i.ndo nos vimofi 
í-a ia corte dos ;Í^.OS hace , h abie­
lda teñido ocasión de hablarla. 

£li}, "Eintre tantos objeios, Vm. ím 
preferido en mi coraron ^ y jamás 
be podido oWidarle ¡̂  pero' entonces 
todos o>i5 cuidados consisiian ea 
buscar & mi hermano, que creíamos 
que se UaUaba CT U Corte.. 

Aun, Su feermarto entonces vino, del 
Exército con COÍBISÍOO secreta. 

El'o* Con que Vm. lo conoce? 
Arm, Somos uî iy am îgos. Callemos, ap» 
Eh. Siendo asi, es preciso que le ha­

ga á ViTi. al^^usas preguntas. Abor» 
se haya enreda-do... ag.uarde Vm. un 
morr.enro... Voy á buscar una carta 
para que la lea Vm. ^ le me escribe 
un cierto amigo suyo... Vuelvo. Pe­
ro por !o que puede suceder, reüre— 
se Vm. i aquel Quarto-. parte^ 

Arm, Obede2CO... [Quanto me IUCOHÍO— 
da este silencio!., pero me es preci­
so. Ella no sabría callar, se tetera^ 

S C E N A IV. 

El Earen y después Guiomar^ 

Bar, [Que no Tes baya podido escti-
char [ ¡ hsblaba tan baxo... ¡Oh! aquí 
hay algua enredo... Me se exalta la 
bilis, y no té que rae detenga. '* 

Guio. Vaya SÍ V. £-, pronto , qae «I 
Marques llega.. 

Bar. A tiempo liegar quiero esperarlo» 
Guio. ¡Oh! se equiboca V, E. No in­

tente descubrirme :^ por que no ! • 
saldrá bien. Pronto , proDto vayase. 

Ber, Tienes razón ; Ya me marcho* 
Quiero- sostenerte mi palabra. 

Guio. A-aarde V. E, si se va por la 
puerfa de la escal'ra , ie encontra­
rán. Ocúltese en este quarto. 

fiííf. Qaé, 4 pr eteades enjaularme? 
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Qulo. Desde aquí podrá V. E. satis­
facer cornpietamente sn curiosidad. 

Bar. Me persuades . 'wá á entrar 
Guió. Pronto. Par^e el Barón y Guio-

mar ajusta ¿a puerto. Quisiera que 
BO me encontrasen, vá á partir^ 

S G E N A V. 

£ / Marquet, Don Satiob^i , y dicta. 

Mnq. -íQué hñces aqiTÍ?,* Vete, á Crin. 
Guio. Toda tiemblo : Parece un basi­

lisco. Op, y parte, 
Aiarq. Mí desgracia as cierta , y aho­

ra conozco qu? liicc mal en no 
creerte. 

Sane* Tu propio has visto como el 
pérfido ha entrado por la escaíera 
secreía. 

Jfíarq ¡Barbara! 
Sane, No para indignarte contra ella, 

sino para desengañarte: te be ad­
vertido la traición que se te hacia. 

3íarq. ¡ Yo era cÍ€go porgue la i d o ­
latraba ! 

Sane, iQuál es ahora tu idea? 
Marq, No lo sé - , repara en el som^ 

brero y la espada. Vé aquí mi ven­
ganza- h cambia eon ht tuyos. SaI-> 
garao5. 

Sane. 4 Qué intentas? 
Marq. Sigúeme y le instruiré de mis 

designios. parten. 
Bar, E$U>y rabiajido y' me divierto^ 

Entreabriendo y sale muy poco. 
pero ya vuelven. No quiero dexar 
de ver el ñn de esto , aunque per­
diese un potosí. Suelve d entrar. 

S C E N A VI. 

E/vira y luego armando. 

£h. ¿ Señor ? ¡lama al aposento don­
de está Armando, 

yÉrm Aquí estoy. 
Elv. Por mas que he registrado no ha 

sido posible halíar ia carta. 
^rm. Lo Siento : pero , Señora , es 

ya tarde. Son mas de ias seis , y es 
frcciso que me retire , acfeoias que 

he oído ruido tr\ esta saJi , y podrían 
sorprehendernos. 

Eh. Como Vm. guste; pero ¿ quáado 
nos veremos para hablarle del asunto 
de mi hermano ?' 

Arm. Lo ma5 breve que pueda. Me 
lisunjeo que dentro de poco nos 
hablaremos sin secretos ni arcanos. 

l^a á tomar su Espada y Sombrero^ 
y no htillanáola , miva Ó todos lados* 

Eh. ¿Qué busca Vm? 
Arm. Mi espada y sombrero, que los 

habia dexado aquí encima, 
Elv, ¿Como?., ¿aquí? repara en el som-' 

brero y palo de su marido, ¿Qiíé veo?.» 
Este es el de mi marido... ¡Cielos! 

Arm, ¿Este? 
Elv, ¿Pero como....? 
^iírm. De esa suerte ¿ya habrá vuelto 

su Esposo de Vni l 
E/v. ^A estas horas? 
^rm. Sin diula. 
Bar, Mayor será la maravilla, inirí* 

abriendo y sacando el rostro. 
E¡v, Pero como en este puesto..., 
y^rm. No pnédo conpreheiiderlo. • 
Eh. Antes no estaban aquí j pues g có­

mo 9 ahora... 
j^rm. Yo antes no los vi : tal vez !a 

Camaraera... mas sea lo que fnere, 
una vez que ha llegado su esposo 
de Vra. j es preciso me apresure á 
marchar. Señoril sírvase V m . 
mandarme, que mi deseo es servirla. 

Porte por donde entró. 
JShu Páselo Vm. bien. 
Bar. ¡ Bueno , bueno ! 
lEh. Es indecible el sobresalto que 

padezco á vista de aquel sombrero^ 
y la falta del otro. El temor de 
ser culpable en la apariencia me 
desalienta^ mas yo no puedo com— 
prebender esto. Mi marido con t a n ­
tos Criados , ¿ha de haber dado su 
espada y sombrero Cabalmente á 
Guiomar ? y esra ios habrá trocado 
sin decirme palabra ? ¡ Oh cielos!... 
¿qué confusión para mí , si ha e n ­
trado mi marido. . . Mi corazón pal­
pita... mas Guiomar liega. 

S C E -
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sabe todOj y tiembla £ vista de su 
delito. Acaso ha salido en busca 
de su hermana para que la de­
fienda y proteja ^ pero se engaña; 
yo no admitiré compensación, que 
no sea igual á mi tormento y des­
honra : lo be meditado , y presu­
mo poder executar mis designios 
apacentando tranquilidad. 

San^ ¿Qjé intentas? ¿Porque motivo 
Ce complaces en llevar los despojos 

• áe tu ribai ? 
Marq, Eu este oprobioso sombrero 

consiste mí venganza ; veré á E l ­
vira con aparente serenidad : no 
saldrá de mis labios- lú una sola 
Quexa; no verá en mi semblante 

• muestras de furor ó resentimieuco: 
la llenaré de caricias j y entre tan­
to , temblando , se exrreoíece-
rá á vista del mudo acosador 
de su delito. Este sombrero le ha­
blará por mi. Tendrá presente ua 
perpetuo testimonio que la confun­
da* Eternizare mi venganza. Ahora 

¿.quiero ver al ÍEÍquo seductor , y 
cómplice de su debilidad. ¡ Ola ! 

Sa¿en CriodcT, 
Que venga aquel joven que está 
preso. parte. 

San. ¿Qué intentas hacer de éU 
Marq. Lo ignoro. 'Tomaré norma de 

sus mismas respuestas , y decidiré. 
Mi corazón no siente contra ese 

-- joven aquel odio común con que 
es perseguido un, ribal ; m^s con 
todo quiero conocerle y hablarle. 
£ l viene. 

S C E N A X. 

firmando , CihhjQs , dos Soldidox 
y dichot, 

Wcrq> Sefior , Vm. vé sin duda qual 
es mi deber 3 y á primera vista 

' conocerá que yo lo íisurpo lo que 
es de Vm, y Cient; derecho á ¡pe­
dírmelo. L? he díiLetúdo para dar 
& Vm. satisfacción. Aguárdese un 
an momento , y tenga ia boi^aad de 
G64ert&9 su sombrero y espada* Ctco 

que no perderá Vm. en esto. P a ­
ra que pueda acordaru^e de Vm., 
sirvase manií'estarme quiei'i es, 

^fm^ No tendríais lugar de insul­
tarme de este tv>üdo , á no habe­
res apoderado de mi espada. Soy 
Caballero ; haced que se me de -
buelva y satisfaré viíesrras pregun­
tas. 

Mürq. Vm. torsa este caso con de ­
masiado ardor; Es Vni. un. acreedc^r 
inexorable , y ya íe tenia por mas 
humano. ¿Qual es eí estado de Vm? 

A^fpj. Y vuestro derecho ¿quál es? 
Marq. El de no parecerrae á Vui. 
Arm. ^Por que delito se tiene preso 

en este castillo á un Militar? 
Marq. ¿MUítar ? Yo le había creído 

un asesino j no por que el ssmbluníe 
lo demuestre ^ pero lás circunran-
tancías le acusan, 

^rm. Mi espada me justifica : ella es­
tá en vuestro poier, y yo no tengo 
nada vuestro. 

Marq, Tienes mi decoro , ítaidor. 
^rm. No soy su depositario, 
Marq. Serás su profanador, 
^i-m. Miente Vm. 
Marq, jPerfido! 
A-i-nj* ;Qué me vuelvan ía espada! 
Marq. ¿ l e atreves á ultrajarme? ¿igno­

ras que estás en mi Castillo, y que 
pjedo ca;t;garte? 

Arm. No conozco otro Soberano que 
el Rey , y en Vos veo un igual 
m i ó . ¿j 

Marq, Pues quien eres ? El que se 
oculta e-s un vil , un impostor. 

^^rm. Desprecio las palabras: á les he­
chos me remito. Mi espada. 

Marq. ¿Á los kechcs te remites? ¿Quien 
se introduce en mi Palacio á las bo-
horas mas solitarias , tiene tal osa­
día ? Cal la , seductor, violador de 
las leyes y de la sociedad. 

Arm. Vm; habla de leyes... ¿ cono­
ce las de caballería ? 

Marq. No puedo contenerme.,, ¡ qué 
atrevimiento i ap. ¿Qiié leyes? 

Arm. Si las conoce , haga Vm. que se 
me entregue la etpaca. 

Marq. S i , t r a y d o r , quedarás sarisfc-
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cho* f©Is! traeá n̂ ¡I espada... Has 
•xcieadxj mi fur©*-. La bañaré ca 
tu saagré. veng&ré mi deshonra... 
iQué hago? No; detiíneos; La ira ma 
ciega; idos W&rtc-n ¡os Cw^os y Sol-
áMdos* Tú y huye de mi presencia. 
Sal de mis dominios , ó de lo con­
trario expcrinientarás mi castigo. Te 
perdono un delito que ensüberbece 
á los hombres , enviiecitndo á ma-
geres* Vete. 
rm.Vín, no me conoee, y yo le cetm-
paáezco. Eí asior le ciega y los ze-
los ic hacen ser injasto/Y© haré ver 
que respeto la justicia y el decoro, 
que se rechazar la fuerza, y que 
tengo valor para aguardar la oca­
sión de satisfaceros. Parte. 

S C E N A XL 

Margues y Sancho» 

Marq, ¿Es reo y me amenaza , quan-
d& soy arbitro de su vídaf-Pudo ir­
ritarme mas ? ¿t Merecía mi per-
don ?... ¡Quantos afanes padezcci 

S^n» Cálmate , amigo. 
Marq. No es posible. 

S C E N A XIL 

Guiomar y lo: dichos. 

Guio, Acaba de ll^gsr la Señora Mar­
quesita con su hermana : íie venido 
á avisar á V. E. como habla man:; 
dado. 

Marq. Vamos. alterado, 
S$n, Voy contigo, 

S C E N A X:ilL 

Un Criado qt4e safe del quárto del 
Barón y dichos. 

Criad. Señor , el Barón viene aq«i. 
Aíriso á V. E. 

Marq. Vamos , vamos, cuidado con no 
publicar todavía mi llegada. 

Criad. Muy bien , Sefeor, 

9 
M:¡^'n. Vnmos, amlg® ; no aie aban­

dones. 
Smu No me apartara de tu lado, pt^ft* 
Criad, ¿ Gi-'vptíiar ? 
Guif:* ^Qué ta! ? ' • 
Criad, ^Qi>é te parece? 
Guio, Preveo grandes embrollos, 
Criad. Temo mucho un trastot^í, 

A C T O II-

S C E N A I. 

El Marques pensativo, y luego el 
Bi*rOH, 

Bar. Eiea venido sobriao.' 
Marq. Buenos días , señor Barón, 
Saliendo da su letargo , procarundó 

aparentar alegria. 
Bar. íMuy pronto has vuelto í tú noí 

has querido sorprender ^ y efecti­
vamente no te aguardábamos basta 
el medio dia: ¿Has tenido buen viagc? 

El Ber&n de rato en rato mirará con 
atención el sombrero y (a espada^ 

Morq. Perfectisimo. 
Bar. ¿Qué nos dices de la Corte? 
Marq, No hay novedades ^ solo mucfe» 

fausto j y lu«6. 
Bar. jOh! me io imagino; ¿ y quien la 

promueve ? las mugeres ; ¡Ah! ma-
geresí... á proposito hay aííi alguna 
co?a í]ije te iilterese" 5 eh ? 

Mii-rq. Pasó ese tiempo para mi ; / • 
son otrüs mis cuidados; 

Bar, Muy bíen^ nisy bien! eras todita 
de tB esposa^ asi como eíla és tam­
bién íoia tuya : ¿no és asi?.. Qué! 
suspiras ? estás enfermo? 

Marq No me hallo muy bueno. 
Bar, Habrás dormido poco, y ade­

mas, el calor , la fatiga del víagc... 
qué ¿te duele la cabeza? 

Marq. üa poc©. 
Bar. ¿Que sombrero es este? jamaste 

lo había vino. 
Marq 4Qué tal le p?.recc á Vm? 
Büv. M^y bucBOj pero es «iemasiad» 

grande. 
B Mari, 

y 
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Marq, Le gusta á Vm? 
Bar. No. 
Slarq, ¿Por qué? 
^ a r . Estos plumagfs me enfadao: no los 

puedo ver. 
Marq. áoti de la rigurosa ultima mo­

da, /" 
5;jr. Lo serán , mas yo prefiero el ir 

á la antigua. 
Jkíarq Y mi esposa , ¿como está? 
Bar» Ahora es el caso-üj?, ¿á mí me lo 

preguntas ? apenas ia he visto en es­
tos tres dias. 

Marq. Vm. debía acompañarla ea mi 
ausencia. 

Bar. Ya habrá encontrado otra com¿>a-
ñla mejor. A'gua Jovencito tal vez..*; 
Que^ pruríto^^tengo de hablar j ap, 
pero he de calhr por íoQr-zt, 

Mr.rq. Elvira le aprecia á Vai. mu­
cho. 

Bar. Todo al contrario ^ ella no gus­
ta de hombres vestidos á I,a anti­
gua , y con máximas de setentón. 

Marq. No penetro ei motivo. 
i^ar. Pronto io eatenderás. 
Marq. Aquella qne llega ¿ no es la 

Condesa mi cuñada ? 
Bar, Ella misma : vendrá sin duda a 

hacerüos mil elogios de su herma­
na. 

Mu i^rt. Es uns muger discreta , y me­
rece todo respeto. 

S C E N A 11. 

La Condesa ¡ y dichos* 

€ond. Marques. Bien venido ; Tú siem­
pre» hactís las cosas bi^n y pronto; 
sabe=í iv.aiue.ier tu p.^iabra , y n< 
te h'Aces desear. 

Marq Graciss , cuñada. 
€ond. jDo'jtie <ísta mi hermana? cstra­

ña TÍO verla contigo. ¡O.i! Señor Ba­
rón , perdone V^ti. no había rapa­
do.... 

Bar, 4 I>.*os Condesa. ironi^umcnte, 
Marq, Mi esposa todavía igr!:jrH , mi 

arribo. Ahora quería ir á su apo* 
seíito. 

Cmd, Pue$ vann.os juntos á eacontrap-
la ; Esta sorpresa ía colmará de go­
zo ; Tú sabes quanro te ama. 

Bar, Si j buen gozo j alia lo veredes, dí-
xo Agraxcs. ap, 

Miirq. V:jinos p ues. 
Cond, Ss ocioso , que ella vieae; 
^ir. Cuidado Baroa ¿ no perdam&s 

nada de esto. ap^ 

SCEN A IIL 

JSivira Guiomar , y dichos, 

Marq. A DÍo5 Esposa ; perdona si he 
tardado ; ahora iba con tu herma-
na> • •• 

ConJ. Cierto,, para sorprenderte. 
E'v. ¿Qié veo? el horrible testimonio 

de mi yer^ro está en su cabaza. [Cie­
los i yo muero. se desmaya. 

Guio, Temo que. v i de veras. ¿jp. 
CofíJ. HíTiiiana ¡que es esto ! Por que..,. 
Marq. ¿Qué significa esto? 
Bir. Víctor el sombrero j viva la ca­

beza que lo ileva. ap, 
Marq. ¡Como! ¿mí presencia la sobre­

salta ? 
Cond» A veces una' alegría inopinada 

ocasiona tales efectos en las almas 
delicadas , y sensibíVs. 

Bjr. i Oh \ que linda hermana. Es 
preciso que aprendas á leer los ca­
racteres qu2 están impresos en la 
ftQ'.m á^y, mi Sobrino. ap» 

Guk. Vamos j . anímase V, E. 
Eiv, ¿Qué le dlre ? va¡v:enJo en si, 
Marq. Ma sorpreríde tu üesQayo : y 

quisiera saber... 
Elv. I \h! Sspeso mió I yo me postrd 

á Cus pies : soy réi , no lue de -
ñenio , pero es aparente mi culpa.*. 

Marq. iQjé cu'pa.?-. QaS dabiíiJad es 
ía Cuya!., Tu turbación puede ha­
certe dtílinqUtníe coBmigo? Todo al* 

. , coatraria : ella prgeba va sensibili­
dad y f haca mí ssas mas amable 
que nunca., 

Eh\ Señora, yo tiemblo. 
Marq. Cobra tu sosiego j 

zate. 

fip. 
tranquüi-

y\ 

Elv* 

/ 

Ayuntamiento de Madrid



mmá mm 
• .7 —: - - v - t i e - ' . '11 Vil^-ip''---'--''^"''-''""''''^^'"-^'""^'^'^' 

V 

\ • 

J?/ü. ¡Qué objetos me rodean! ap. 
Marq. Sí yo te an io j i s i tu me quie­

res.... v 
CffW. Hermana y vuelve en ti : Tu 

Esposo te ama j y n© tienen moti­
vo.... 

G^io, Señorahf., 
Marq, jEsposa! 
Eh. Yo no puedo maSr Í3JE>. Señor!.,, 

Kii aíina!.. . os am» tiernamenfe-.... 
pero ya objeto.... la piedad.... tu 

. fio eres b á r b a r o - . y yo.... quando.,. 
su presencia me confunde me ater-

-^ raj la voz íue falta. £J^. Vamos Guio- , 
mar. parte. 

Guio. Pobrecita! y el maldito Barón efp, 
rebieata de risa: maligno! cv^^lApart, 

Mffrq, Yo no entiendo cosa alguna 
de todos estos misterios ; estoy con­
fuso , y lleno ckjjsombro. Su terror 
sus ansias , la;falta de sentidos!,... 
Que debo colegir ? Que opinas Con­
desa ? qué tne aconsejas? 

Cond, Estoy atónita igualmente ; coa 
todo rae Jisongeo de que la aíegria ' 
la hace delirar : Sabes lo mL'cho 
que te ama. Voy á calmar su e s ­
píritu. No se lo que receíe j las 
Sonrisas del Earcn , la indiferencia 
dei Marques... ap. es preciso inda-
garko todo ^ y poner remedio, '^ase* 

S C £ N A IV. 

EJ Marques y el Barón. 

Bar. Que nubes se han levantado! ap, 
estoy impaciente hasts ver donde 
descarga fa tempesrad. 

Marq, \ La perñda 1 está consternada! 
como tismbía ! ya ha conien'/ado 
mi venganza : Yo .haré que él t e r ­
ror ia aniquile. ap. 

Bar. Brabo y Sobrino , brabo ! No te ' 
creía capas para tanto ! Con el tiem­
po adquirirá? la firmeza r-ste tu P a ­
dre : aquel si , que era todo i:n 
hombre^ bueno para con los bue­
nos 5 pero inexorable ^ q^ando ss tra­
taba de mantener sus derechos, 

Murq. Por qué me dice Vm. eso? 

I I 
Ba^' ^l^z que slrhe el dislmuhir í̂  y* 

tengo ciorjcia penetrativa , y p o ­
cas cosas se rne escapan j pero sé 
respetar las circunstí.;ncias. 

MfíTci. No -sé j á la verdad , qua mo­
tivo hiya p a r a ' q u e Vc^v î® ^ ' ^ ^ 
de este modo. . 

Byif\ H^-.híemos de tu Sorabrero. Quaa-
to mas lo miro , me vá disgusta»-
do máüos r A decir la verdad , te 
sionta bitíii ^ y ce dá un cierto a y -

*Te de importancia , que antas nO 
teníais. Sigue w\ voto j ¡leva siempre 
esf'í Soriíbrero , poí* que su sombra 
puede serte mwy útil. 

Marq. Vo no presumo ^ qua sea a l ­
gún Sombrero njágico , en el quaí 
se encuentren los tesoros á medida 
del deseo. . 

Bar, Todo es posible , Sobrino : Mi­
ra , una de las ventajas, que t i e ­
ne 5 es que por motivo de este Som­
brero j olvido yo el agravio que me 
hiciste casándote con Elvita á p e ­
sar íliíO, 

Marn. ¿Qué adversión tiene Vm. á E l ­
vira ! b e que proviene? 

Bar, Pregúntalo á tu Sombrero. A d e ­
mas , Sí persistes en tu intento, 

^ proraetü desarte heredero de codos 
mis feuios y y csudaíc?. Como lue 
io cx'rezcas , estoy pronto á hacer­
te nna cesión de ¡a mitad de mis 
rentas. 

Morq. f Raro /capricho ! 
Biif, Piírs bien^ cogeUíe la palabra, 
Marq. ¿Si estsra informado át\ C a ­

so ? conozco a íondo %\x carácter; 
aborrece a Elvira^ es capaz de sa— 
.crificarío roiío á̂  la oster;nación., y á 
la í/engaB2a. ap. Señor ; no es mi in­
tención el privarle á Vm. de sus 
bienes \ ni sô n mi idólo ios teso­
ros. 

Bar. 4 Que es lo que dices I yo nada 
aprtício íañlOj como la riqueza^ con 
ella se consigue todo. Yo no des ­
precio la noblesa j pero sJn mis 
rentas , ¿qué caso se haría de mi? 
Te parece táa mal fiegocio , el qu® 
íe ^opuesto ? 

^ 
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Míírq. Quiero satisfac»r á Vm. no por 

el preni'o 5 aun que lo estimo ma— 
ch ' i i no por ser g.iüto de en ­
trambos. 

Btír. Cumo tii quií-'ras • basta q̂ ue rae 
Oíantengas la p;i!:íbr;» , que yo no 
retiraré la mií*. M gusta tanto ap, 
la invención de este casrígo , v|u^ 
perderia to 'os mis bienes, solamen­
te por qi e U Marquesa sienta la 
pena de su delito totío el tismpo 
de su Vida. 4 el. La Conviesa vuel­
ve ; íqüe seria f ip-jiancolica! ¡AM 
ya presumo io qne querrá : S>>briii«» 
maatpnre tiraie ; constmcia , y r e -
«oluciOii : 'Ji tu das oido á ia pa ­
labras de Mugeres , ó re paras 4 
mirar sus 3ág n as , te engañarán 
muchas veces j para ti basta una 
sola. 

I^arq.'No entiendo lo que Vm. quie­
re decir. 

Bur, Da que sirve tu disimulo^ figu-
i*<íte que lo sé todo. 

Mi^f'q Este hombrp sol© respira ven­
ganza , y fíurioxidad ; Quién le Í!abrá 
informado? esto me inc©»oda m u ­
cho, «p-

S C E N A V. 

La Condesa y dichor. 

..ConJ, j^arques quisiera hiblsrte é so­
is s s 'bre un ascuto de importan-
cía. 

^Míiyq- Estoy pronto ; THJ-, ya ve 
Vm.... 

Bar, Quieres que mg. vaya : de bue­
na gan3 , p^'^nto ; Es prc i so fíngir: 

' ap' ter¡go una ci:riosi-nád insiciable. 
Ahur Óc-ndíísa, fcn ironía 

Cond. Servi'ior.-. de Vm^ Seaoc Haroo, 

Bar. Ákur^ ahur. '^ase^ 

S C E N A VI . 

El Marquen y lu Condesa., 

C<onJ. Ya entiendo sus Jronias. flp» 
Marq. ¿Qué me q^ui^res á^cli^: 

Cond. Una cosa que no defee inquie­
tarte , y qae la debes mirar en 
aquel punto de vista , t^ue la maní-
íiestii con roda claridad. ¿Conoces 
bastante a h s Mugeres ? " 

Marq. isío í>é que decirte s e s o . 
CstiJ. Son , por io regular , buenas; y 

coínnnmeate las creen malas : la ra­
zón de esro és , por que siendo no­
sotras tíaeas pot naturaleza , y ce-
fiídas por muchas leyes , sucede» 
con fre^ííoncia ciertos lances en los' 
qué tal vez faltaoios á nuestros á e -
bsr : á estas faltas se les suele dar 
mas valor dei que realmente tienen; 
pero- el que es prudente sabe exa­
minarlo, y distinguirlo. 

Marq. Ya ío entiendo j tú eres la pro-
- tecíora de tu sexó^ y defiendes ta 

propia causa. 
ConJ, No la mia. 
Marq. ¿Pues la de quiea? 
Coí^¿¿. La de tu muger. 
Marq, Por ahora no se halla en «S-

tado eie necesitar tu defensa. 
Cond. Jamás io necesito tanto coma 

ahora; Dexa de disimular, y óyeme. 
Marq Si vasa h^blarm* de verás, es 

preciso que t«i niegue el sup-^estoj 
por que Eivira es, incapaz de haber 
cometido falta alguna. 

Cond. Vamos, óyeme ^ elfa acaba d« 
confesármelo llorando : Mi hermana 
te ama coa la mayor ternura; pero-
ün encuentro favai , una inclinación 
iíivencibir. acia un objeto.... 

cs lo que dices ? que 3f. ¿¿ri¿* ¿ O u i 

sospechas!- ty te atreves á niírajar 
su hj/noí' y e! mió! pueícs suponer­
lo y yo rent-o ta baxcza de oÍrt#^ 

Cond^ Tu resentunieruo es igual á la 
dñlicade-ii de tu B.nirao ; perú la. 
culpa que tu ie das en rostro..,. 

Mcfq. ¡Com-.! Yo. , . 
Co'<tA. i i fes verdad , qu; ese' testimO'-

nio. ^ s^^4^nío et Sombrero, 
Marq, 7u deliras. 
jCfl̂ T.'i SJ tu Espvsa misma se acusa de 

ello. . . 
M'Avq, Elvira es loca , ó está delirando 

&a s,us desmayos.. 
Cond, 
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fbíií/ Con ^ e . ' . . . 
Marq, Qtiaíq[iiiera q^e se atreva á 

sospechar de mi esposa j es un t e -
Hierario , un irüposíor : tú eres «u 
hermana , y debes respetn-r su de-
corOa No dey asenso á ía maíígnl-
dad! , ni ío daría tampaoo á mis 
mismos ojos: Elvira no puede des­
mentir sus priacipios ^ sus palabras 
no respiran mas que honradez , y 
SD corazón esta pasíthido de eHa; 
ya lo he dicho* q\}s el qoe inten­
te amancillar su virrvid , es un vil 
un faiso i yo ie detest® , le abor­
rezco ; y si insistiere en e l l o , sa­
bré buscarle , y castigarle , como 
corresponde. vasff, 

€ond, \ Que intriga en esta \ yct es­
toy pasmada ; eJía se acusa , y él 
niega ^ elJa l lo ra , y éí se enfure­
ce ; g A.quien he de creer ? ó mí 
hermana realmente delira, ó el alar­
es disimula : i Pero disimular con 
tanta "colera ¡ Qué significa lo que 
mi hermana dice del Sombrero f No 
fuera malo , que todo esto se fun­
dase en una equivacion. Es preciso 
averiguarlo^ 

S C E N A VIL 

"Elvira y Güíomar y y ¡a dicha, 

Cond. Hermana has pensado bien lo 
que me dixiste poco há? 

. Elv. Vengo á oír mi sentencia: de-
tu respuesta pende mi vida á mi 
muerte, 

€ond. Creo traerte buenas noticias; 
Pero , Elvira , tú- llsvüs las cosas 
demasiadamínte á lo sj^tremo ^ creo 
que tu marido no- sabe cosa algu­
na, y que ei mal u-nicamente existe 
en tu imaginación. "--̂  

Miv. Yo no esá¿;ero > me ncuso üe 
una culpa aparente : Dime : g has 
visto el terrible Sombrero ? él és. 
el que me está acusando : él me 
habla j me juzga , me condenü : CrueJ 
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^ e yo i&adezco , es an peso ^ue 
me opr ime , y aniquila. 

ConJ Sosiégate ; Ya conoces á tu ma—'̂  
rioó 5 es un hombre razonable , i m -
p^nucjíj ^^er i í bueno ; no dtbes d s -
sesperaríe. 

Eifj. Mi Esposo es totalmente diverso 
de io que fue ánre6 ^ en un inscin-
te-se há aiüdado r anteriorraaente era 
enemigo ¿e toda ficción ; y ahora 
se abandona s í . mss bárbaro dísi— 
nsulo. Una mir.ada severa una que^ 
ja , una sola palabra , habría bas ­
tado para animarme á que me d i s ­
culpara ; me habría persuadido de 
su afecco ^ pe^'o esa indiferencia, 
esa calíca afectada iunto con la 
osteatacion 'de la insignia de mi . . 
debilidad , es inv^?ncion propia de. 
un tirano ^ es un íormento que me 
aterra , quitándome ías fuerzas^ y el 
valor. ¡-Ah í que infelicidad se rae 
prepara 1 Y^ no hay reposo para mi; 
ao jiay hüuot , m vida 5 solo me 
queda el l lanto, la desesperación^, 
y la muerte. 

Guto. ¡Pobre ama mia ! ¡ Ah! mal h a ­
ya el qwe es causa de tantas d e ­
sazones í 

C'^nd. ;Acaso tú lo sabes! Quien es? 
Guio. ¿Ohr Señora j perdóneme V. E . y*-

no d.ebOfT .̂. 
€o*^d. Tú debes habtar;. 
ikdo.^Vt*ro ackso después,... 
Cond. ¿Qtié? 
Guw. La persona que tiene parte eis 

todo esto , quandü no sea ei p r i ­
mer motos..,. 

Cond» ¿Quien es? 
Guio. Don Sancho.-
Cond, ¿Como? 
JE'/Ü. ¿ S I qué pretende casarse con ITÍÍ 

Hermanii? 
Guío. El mismo. 
Cond, ¿Con-o lo sabesf 
Guio. Sep:in V. E x a s . ^ u e el Marques 

fingió marcharse ^ pero en estos ú l ­
timos días no se há alejado Je este 
castillo un instante: A la h o r a d e 

esposo! no permitir que me since- m s ies ta , y al anochecer se i n t r » -
cere! ; A h ! Hermana ¡: el toraiento «luda secretamente en esta habita— 

GiOfi? 
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cion. Ayer estaba, aquí » y por 
eso VIO V. E. su sombrero , y su es­
pada encima de aquella mesa , qoe 
el debió detrocar sin duda. No qui­
so dexa.se ver , y nos dio órdenes 
riguroSi^s de no descubrirle. Esta­
ba enardecido j habiiba en secreto 
con Don Sancho : Yo, temiendo su 
enojo disimulé i V. £ . lo que pasa­
ba. Debía continuar cailando ; pe­
ro n\c ha hecho V. E. tanta com-' 
pasión, que no poedo contenerme. 
Ahora que he hablado, creo verme 
libre de un peso exorbitante. ap, 

Cond. ¡Qué oigo! 
E¡v, ;Ab í infeliz de mi! 
Cond, Consuélate Hsrmana ; este des­

cubrimiento nos puede ser muy útil; 
si es verdad quí; Don Sancho t ie­
ne parce ea "'"«ste asunto-, yo raa 
encargo de qua ét mismo poaga r e ­
medio á sus coriseaiienchs. 

Guio. SLiñDra, por IS n no me des­
cubra V. E. Sí mí ano llegase á 
sab:ír,... 

Cond. Calía, ya sé como me h? i í 
manejar. tronica'H^nte*-

Quio. ÑQ se puede tener buen cora­
zón en este mundo. 

^Iv, Dibes pro:;urar qtie el t ío . . . 
Cond- Te digo qye no temas. No le 

participaste ya con un viUece?...; 
Mlv lis 'eriad ^ pero quisiera... ¡Cie­

los ! qué veo!... ¡Ahí no puedo su­
frir la vista del móvil de mis des­
gracias \ No me abandones, ó Guio-
fnir 5 y entra sn su quarto. 

Quh. ¡Oh! no la dexaré á V. E \\]d 
^ hombres! hombres! nacidos uníca-

, mente par^ hacernos penar! 
Entra en el qni-rto. 

Cond, Se'me hace incrir^hibíe que Don 
Sancho.... Pa^'o, sí mi Cuñndo no 
se fue , Don tí^ncho también ss ha­
brá quedado con éi : necesito de 
toda ral destreja. 

S C E N A VÍIL 

Don San-ho ^ y h Condésete 

San. Amsda Condesita ^ ya después 
de trcs días de ausencia vuelvo á 
ten-r el gozo de disfrutar da su gra- y 
cios?» vista, 

Cond, fAusancia! Señor, yo le había 
creido á Vm. hasta ahora mas sin­
cero 5 la conducta de Vm. ha s i ­
do mny Imprudeute ; y así cúlpe­
se á si propio , si me encuentra 
mudada. 

San. ¡Condesa! ¿A qn? viene este dis- • 
curso ? que recibimiento taR som­
brío ! 

Cond. No es tiempo de ñngir ; Todo Id 
sé O. Sa.-̂ cho : Jnmas "habría creído á 
Vm. ca.p:i2 de conspirar contra mí 
bt;rm:ina. El decoro , y eí distingui­
do nacimiento, le han enseñado 4 
Vm, á ser perturbador de la tran-
Quiiidad de las fam! ÍES ? á seai--
brar discordias entre alarido , y 
muger? Estos .*̂ ôn los deberes de ía/ 
aniisud ? íj<;n estas las pruebas de 
la estimacicii que Vm. tantas ve­
ces me ha jurado profesar ? Vaya 
Vm. que esroy avergonzada del lu­
gar que le había dado en mi co­
rasen , mo'.'ida de sus pa'ribras se -
ductcas : no espere Vm. verme 
jamás propicia á sus scaciriides. 

5#-j. Ssñora , Vm. me aterra , soy 
calpsdo, no Ío niego ; pero no es 
tan grave mi culpa , que deba acar-
rearnie tales ' improperios. 

Cond. Al contrario , la acción de Vm. 
es muy loable. irónicamente, 

San. ¡Ah! no me atormente Vra. mas: 
crea Vm. que estoy muy arrepea-
tído ds mi imprudencia. 

Cond. í o creeré , quando Vm. ponga 
remedio al daño ocasionado. 

Son, Aseguro á Vm. que si fuese po­
sible.-.. 

Cond. SI Vm. no ío puede hacer, lo 
hará el Cielo , y la misma ino­
cencia ulírajada. Entre tanto le di" 
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go i Vm. con toda claridad que 
no tengo intención de casarme , y 
menos con coa una p^^rsoiía qae se 

^complace ea explorar los secretos 
de Í3S casas ag^jnasy, pira sembrar 
en eíias ia discordia , y la deses-

' peracion ¿ Qué ptidíerü yo espe­
rar de Mr\ espíHo , como Vm ? F a -
S'iáos' lo5 pr i [lloros traTSporfes del 
amor , sé que ios hombres se r e s ­
frian , sospechin , se 3oquier;̂ *a ; y 
de aqai nace el origen de íníl di^ 
senstones. N o , yo no qisíeico un es ­
poso á tan caro precio. 

San. Pero , Coadesa , Vm. oie wltraja 
demasiado... 

Cond. Vengúese Vm. y dáseme; piense 
Vm. lo que Je acomode , y qué­
jese d3 si naiŝ mo , por habernj'e de­
sengañado con esta acción. * 

Sa:i, ¡ Intv'ata! tal vez se arrepentirá 
^Vm. de lo que hace : Estimo su 
i-ir_Cud ; pero veo en Vm. dos d e ­
fectos j comunes á todas la de su 
Sú sexo p la volubilidad > y el o r ­
gullo, vase. 

S C E N A I X . 

- La Condesa sola. 

^nd. Por lo m:5nos' habré vengado 
en par:e á nai herroana dcí autor 
de su desdicha. Sin eoibargo j á pe­
sar de todo veo que le amo , y 
íarde le con:)zco..,. Pero aunque 
aae cueste trabajo, es preciso que 

' con sacrificio de mi corazón ss cas­
tigue al qiie da muestras de ser 
éebil , ó protervo. vas$» 

S C E N A \ X . . • 

£ / Baren solo , y luego Guiomar. 

Bar Eias mugres no parecen : mi 
subíino esta ence^ rado en su gavi-
Rcle , ei Adoiiis de la Marquesa 
ha ií.:«aparfxido ,^Jos crlafios están 
mudos 5 íodí> es siíencio , y miste-

' r i o j y yo-entretanto estoy rabiando 

por averiguar las rnss pequeñas 
circunstancias de este caso. 

Guiomar pasando : toda la scena se 
reprc '.untará muy aprisa^ 

Guio. Luego Inego. 
fífjr. Guiomar? Guiom^r ? 
Guio, Ko me puedo detener. , • 
6 ? r . Oye. csgiendúla del brazo. 
Guio, íjuelteme V, £, que voy de pri­

sa. 
Bar, No mas que una paK^brs. 
Guio. Vamos pconto, por qué i»i ama 

\ se muere. 
Bar, Como , donde vas? 

Guio. A buscar na vaso de agua. 
Bar ^ Con un vaso de agua quieres 

que cure? 
Guio. Que se yo ? Ei Médico s iem­

pre receta agja fresca, , 
Bar, El Méraoo e í un loco ; que se 

beba el agiíii , que yo para mi 
Quiero vino.. > ' 

Guio. V̂ a no entiendo de es©, y es 
pret:lso que obedezca.Í 

Bar. Pero que tiene tu ama ? " 
Guio» i Oh I si V. E, la viera! 
Bar. Con que?... 
Guio. Es un infierno: suelteine V. E . 
B.ar. Pero detente. 
Guio. Voy á Hevar el vaŝ o de agua, 

y vaelvo al instante. v^se» 
Ber. ¡Que viveza tiene esta mncha-

ch- I nie ha dexsdo con una cu— 
s\r.,úáii'i i^ídecíUie ; Yo quiero s a ­
ber... Por que aiorivo el ^io de E l ­
vira b i venido tan de mn^íana ; ¿si 
la hnbrá rsñído ? etect:vau¡'¿nte SSÍ 
lo debe hacer ^ s¡. quiere cumplir 
su obligación ; si no -se casrígiise á 
las mHg-írés g que seria de nosotros? 

/ ^uien sería capaz de sufrirías? 
Sale Guiomar ton un vt-so ds agua^ 

Guio. Aqni estoy g que Je parece á 
* V. E. mi ligereza? 
Bíír. Crí'O que tienes alus. 
Guio- Y tociavia ha sidc preciso pa ­

rarme á reñir con ei repostero. 
Ear. Tanto mejor! Pero desardo esto 

á parte , diine ¿qué es io que t i e ­
ne tu amü ? 

Guio. jPobrecitaí dá corapasieii el ve r ­
la 

Ayuntamiento de Madrid



II 

l a , g ime, suspira, está en conti­
nuas bascas^ sus parientes la ro ­
dean , y consuelan , y eHa no ha-
.cs mas que clamar al Cielo en de­
fensa de su inocencia. 

Bar, ¡BisJia iaocsacía! iodos los reos, 
después de ĥ ĝ aer cüuietido el de­
l i t o , se csfusi^zau en aparentar ino­
cencia por medio del llanto. 

Qnie, Si V. E. piensa de estñ m«do, 
no le diré nv-ida mas.; E! Marques, 
y V. E. son dos Nerones ^ el Mar-* , 
quss por qu« se complace en de­
sesperar á mí ama , y V, É. porque 
(e divierte , y rie á expensas de los 
S»felices. vare* 

JSar, Bravísimo; esta con su espíri­
tu quiere hacerse protectora de las 
faltas mas d-^testables: ¡¿Vtil muge- , 
r&s , mugeres ! basta..... ; Ah 1 ahi 
yiene el Señor Conde, ¡qué reve­
rendo ! quando le veo , la bilis se 

-' me e:sálta. 

S C E N A XI. 

Mi Bar9n , y el Cende , que sale d^l 
apésento de ¡a Marquesa* 

t^nde. I Un Alférez , que sirve ba-
xo las Banderas del Duque Vakie-
Biiro ! ( hablando en*re if\ ¡que sos­
pechas concibo! no puede ser.... Por 
•tra parte , mi sobrina es incapaz... 
Pero ei tiempo , y las circunstancias 

" la condenan. 
Mar, Señer Conde, me alegro que 

Vm. esté bueno. 
9&nde. Buenos dias ¡, Señor Barón 5 per* 

d-One Vm. no habla reparado..... 
Bar, Le compadezco á Vm. todos 

nos hallamos sumergidos en la mis­
ma tribulaciou : ¡ Que t a l , eh ¡ su 
sobrina de Vm. hace mucho honor 
i su familia y la nuest¡a. 

Conde» D i r é , todas las cosas tienen 
aquel aspecto que st las quiera dar. 

Mar* La naáxija'a es excelente j pero 
hay cactos casos en que^ es vileza 
6! dísi'mular, siendo el disimulo una 
Nt9Ua siprokacioa de su pr«pia des-

Isonra \ &i Vm. al ytt sotnad casa­
dos, pero conocemos W$ deberes de 
un marido : ¿Como io tomaría Vm. 
si se hallase ^n igual caso? 

Conde, Ccrregiria un hierro ouelleva 
codas las apariencias de tal: excita­
ría Ja virtud , sin promover la d e ­
sesperación. 

Bar jUn hierro , qne todas las apa­
riencias ! Bueno : Yo creo que 
no consiste Solo en las apariencias, 
sino en la realidad ; ¡En ausencia 
de^su Esposo admitir aun foraste­
ro por la escalara secreta!... un in­
cógnito!.... un aventurero!.... 

Conde. Es esto ofende Vm. á mi 1¡-
nagíí. Elvira sabe respetar ei deco­
ro j y no es lo mismo e ser ímpru-
denrej que vií. 

B^if.^VtvQ 5 Elvira es muger: vaya, 
vaya , ¡que fama habremos adquirí-
rido con este matrimonio í ¿ Qué 
disculpa daré yo ? Qué mi sobrino 
ss casó sin mi consentimiento ? Be-

- lia respuesta ! >De que servirá que 
me empeñe en dcrar el hierro si­
no lo podré negar ? Todos se rei­
rán de mi , me. insultarse c«n r e ­
petidos sarcasmos , y yo habré de 
fingir FJO ente/ideríos ; Y entre tan­
to mi Señora Dofia Elvira , ía so— 
briníi del Señor Conde , conociendo 
su deber , y sabiendo respetar su • 
decoro , será la única causa de tan­
tos males. 

Conde. Strñor Barón , y© le cer.ozco 
á Vm, mucho: si por su parte no se 
ven promovidas es (as insolencias, 
nadie-tendrá valor para ir.iultarie: 
y eu caso de que Cíto suceda por 
cu]p;i de Vm-, se servirá tener la 
bondad de sufrirlo . del mcdo que 
yo muchas veces tengo de t c -
lerar ei que las gentes se burlen de 
Vm. á mi presencia , preguntándo­
me acerca de sus defectos. 

Bar, IY qué , qué puedes decir áe 
mi ! 

Conde. Nada mas que lo que efectiva­
mente és'/erdad: Que yo he colücsdí) á 
Hii sobrina coa un. caballero , que 

I 

la 
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la ama , y respeta; q^ie es coa3 -
cid» ;ior s« valor , y nobleza; pe ­
ro , que La hd sacrificado , sotne-
tier.doia á un íio , que ia a'^orrece 
y ,persigae , que este tio enemigo de 
quaníos no í? aduíau , explorador 
de ios defectos ágenos , sin adver­
tir ^n los propios -̂  sei-'ero en ios 
mas mínimos puntos de. la falsa 
caballería ; paco conocedor as ia 
verdadera nobleza , no hace ñva^ 
que ocasionar desazones j qu^ado 
deviera ser el que cuiJára de man­
tener la paz , y la tranqu'ilídnd: 
Que Vm. se deleyta hablando ¡iial 
de Parieníes , y de estraños ; Qae 
exagera , é interpreta siniestranieate 
todas las cosas , a'oorreciando á qt¡a£-
tos opinan de direrente [nodo j de­
sando de apoyar sus máximas : T o ­
do esto tengo d« oírlo muchas v e ­
ces , sin mas remedio que escuchar­
lo ' , y encogerme de hoaibros. 

^íjí". Primorosamente ! lindo discurso! 
aplau.'̂ D el artiácio» Pero es preci-

*so. qne Ym. se valga de otros me­
dios para convencerme.... ¿ Quien 
tiene ? ¡ Ah! el Marques. Quédese 
Vm. con sus máximas , y doctrina, 
que son muy propias de su i lustr i -
sirna casa. 

S C E N A XÍL 

FI Conde , y el Morques, 
Múrq. Conrii: , perdone Vm. s í .k h i ­

ce aguardar : , pera,.., 
Cond?, Mis viiítas no deben iacomo. 

da r t e : , deseo cu quietud , y no soy 
amigo de ceremonias : £i Barón me 
ha iiecho compañía hasta ahora. 

Msrq, Vaí. le conoce bastanre para no 
hacer- caso de sus palabras^ 

Conde, Á! Cüütrarío antes aie- divier­
te iaÜnito. 

Murq. ¿Ha visto Vm. á Elvira? 
Conde- ái ^ y me pareció que estaba 

atligida. 
Marq^ ^Porque causa? No creo que 

puede tcaer quexa de mi cariño, 
Ccvüde, Asi lo dice ella ; el mundo te 

hac3 ja^ticíi '^ y Y^ quisiera creer­
lo igual tu so te. 

M'iríi, V Jo de,b3 Vm. hacer. 
Conde, Quando yo pad-^zco algu»» 

e';uÍvüCíiCÍon j me retr^-cto con faci­
lidad ; mi carácter no t& á'^ los peb­
res; y te *T5Ó̂ fa á que me imitas, 

Mayq, No entiendo. 
Conde, O/enie : Tu auiís á tu esposa^ 

eHa está aiiigída : ¿sabes ía causa? 
Jifí^-'q* -Todav'ia no. 
Conde, Perdóname: Yo soy íngeaat; 

Lu2go es fa-so , que la amas. 
M rq. No puedo inferir,,.. 
Conie. Q::e'inferir? En una paUbraj 

yo aborrezco la mentira , y deres­
ta eJ disimulo : Hablemos sin r e -
serva 5 claro , claro: Yo te desco­
nozco \ tu carácter me había sid© 
apreciable , por tu noble , franque­
za , y por ia viveza de tu impetuo­
so natural , que se tranquilizaba al 
momento , , haciendo patente tu in­
terior ; ¿?orqne motivo ¿ pues has 
querido sumergirte en ua abismo 
de odio , y de disimulación ? ^Quién 
pudo trocarte ? ¿Quién ha cubierto 
tu corazón de una desesperación 
sombría ? 

Marq, Pero ¡ que furor le tiene á Vm. 
tan agitado ! 

Conde, No ,iae aeita el fi^ar , la ra­
zón si y y el deseo de que disfrutes 
de una paz verdadera. 

Marq. : Acíi^o yo no estoy trariquilo! 
Cond?, Te esfiíer^as en aparentarlo; 

pero tu C'jra^oá te descubre: Q u i e ­
res estíirio ? oíviidi una cj lpa l e ­

e s -ve 5 y corre á abrazar ' á tu 
oosa. 

Marq, ¡C'jlpada mi espesa ! y es Vm» 
^quien me lo álctl 

Conde. £^ia io dice , y tu lo confie­
sas. 

Marq. Yo 'a d^neiído , no !a culpo; 
Deñ'^ndo á s j difunto Píidre , y su 
Familia; ¡ Mi t-sposa delinquen te! 
¿QLIII es su culpa? 

C€iide„ Una pasión pasagera que no 
te acarrea deshonra alguna. " 

Marq, ¡ Cerno pasión 1 Vui. se e n -
C ga-
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gaña ; y si ella lo dice , está de­
mente. 

Conde* Y tu eres un furioso mente­
cato. ¡Qué contradicción! que bar -
bnrie es esra ! No adviertes , que 
te a tormenta , y envilece? Porque, 
con tanra sin razón , te coaiplaces 
en prolongar la venganza ¥ Qui ta -
te eeas necias insignias de deshonor, 
¿Quieres excitar con ellas la publi-

- ca irrisión, llevando en triunfo una-
culpa que debías haber cortado en 
sn origen, sepultándola en e! olvi­
do , y silencio ? Dexa ese bárbaro 
artificio para las almas baxas, pa ­
ra los viles esc'Irivos de sus pasio­
nes ^ engrandézcanse estos , enora-
bcena , con la torpe ostentación, 
y con el orgullo ; ru obligación es 
ía de castigar, ó perdonar; pero es­
ta incertidumbre en resolverse con­
tra e! reo^ amenazar ei golpe, y 
retirar el brazo ; esta es la verda­
dera crueldad , de la que se or igi­
na el horror y y hi desesperación, 

Harq, Hasta ahoxa he respetado en 
Vm. al tio de Elvira j ya le con­
sidero como un caballero particu­
lar ; digole á Vm. que Elvira no 
es delinqüente ; y lo defenderá mí 
espada» 

Conde» Yo no quiero renovar ó resu­
citar las locuras de los antiguos c a -
baWeros andu-ptes ; no quiero recur­
rir á ia füierza sino á U razón; ¿Acaso 
«ie la punta de una espada podrá pen­
der la inocencia de una Daína? Si ta 
quedas heriJo ¡ podre hacer , por mas 
que lo intenta , que no d.-ácisndas 
de tus ilustres Progenitores ? ;5 El 
mun-io convencido habrá de Ceder 
todas sus ra^OFics'á la dei-tseza de 
Rii brazo ? c>sos X'e^pos ya pasaron: 

• y yo tengo por mas gloria el obe­
decer al Soberano 5 cf^^ condena ¡os 
desafíos, que á la necia opinión de 
quiín los apoya. Te coíupadezco: 
For soster^er un error , dtbes ape­
lar á otros muchos , faltando á lo 
»3s sagrado..., Fero to te vanaglo-

» t ías de «sa obsiiuacioa , y yo 

canso ÍBÜtilmente : A D i o s : mira 
que este instante vá á decidir de 
t« sosiego j de nuestra amistad , y 
dicha -, que por momentos t3 vas 
enredando en un laberinto ^ cuya 
primera victima has de ser tu mis­
mo ; á Dios. Jbace que se vé, 

S C E N A XIII . 

Elvira , y dichos. 

Eh. Tio no se vaya Vm. no tengo otra 
esperanza que el apoyo de Vm. 
y la bondad de mí espuso ; A tus pies 
postrada.... 

Marq, Yo no tengo motivo para e s ­
tar quejoso, 

Elv, [Ah! dime la muerte , pues me. 
será preferible á tu cruel indiferen­
cia , y al aspecto del te^eig^^ <le 
mi imprudencia. ' . 

Míirq. ¿Qué estás diciendo? 
Elv. La verdad ; tu cruel disimulo 

me obliga á declararlo todo , pro­
curándome yo misma el castigo 
merecido : No pretendo otra cosa 
mas , que excitar tu enojo , y disi-
sipar esta nube tenebrosa que ocul­
ta tu resentimiento, y aumenta mis 
angustias : No iraploríí ei perdón , ni 
lo merezco ; castígame ; prívame 
para siempre de tu vista , de la 
presencia fa ta l , de los funestos mo­
numentos de mi debiiidsd , por la 
qual perdi tu a m o r , y mi dicha, 

Mi2rq. Si yo díase fó á tus palabras, 
habría de creer que alguna ves te he 
sido odioso. 

£/ij. ¡OJiüsoI ¿Tu has podido concebir 
tan horrible idea ? yo daria tuda mi 
sangre para procurar tu felicidad. 
Me vi asaltada de una ÍRCÍinacioa 
que excitó la ternura de mí alrua, 
coa unos senrimientos que no me 
hacian avergonzar , pues eran muy 
diferentes de los del amor j este efl 
los mismos instantes , que yo me 
interesaba por el ofíciai , era todo 
tuyo ; janiás llegue á presumir 
^ue esta incüaaciga había de oca-

N aio-
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ímaarme tu d e s p r e c i o / y enojo; U 
erré5 y quando he abierto los ojos, 
he coaocido el abismo en qos rae 
había precipitado. 

Marq. Yo no te entiendo ; veo que 
todos ;tíenen particular ínteres en 
acQsaríe , procurando seducir rui 
crcdiiíidad , como si fuese un triun­
fo el faltar á la fidelidad conyuga!: 
Yo estoy firme en no querer dar 
crédito á tales voces.,,.. Pero , s: esío 
fuese verdad, si tu fueses delíaqüen-
te 5 debes estar en la creencia de 
que yo no sufriré ser ultrajado, 
aunque me haya de costar la vida... 
Yá puedes huir para siempre de mi 
vista : Yo no seria capaz de enter-
t iecerme, ni de perdonarte ; Yo te 
perseguiría furioso, ó implacable5 sia 
compasión, ni t regua: si eres de— 
íinqüfnte,, ve ahí tu destino. 

Elv. jDios mió! jcon que rayo me y e ­
tes 1 

Conde, V e n , sigúeme ^[tommdola por 
ta m ino. eres Sangre uña , y yo te 
defenderé de un furioso ; mi casa 
te servirá de asi iü , y mi sombra 
de apoyo. 

Mrtrq, jQué atrevimiente! qué os obl i ­
ga á esto? 

Conde, La sentencia que acabas dé 
proferir, 

Marq. Yo la profiero en el caso qce 
ella sea ta! com3 V m . la ha pin­
tado. 

Cc:^ls. Te lo digo por ía última vezj 
. io es 

Marq. Solo § mi toca ei juzgarlas Vm. 
abusa de m- st;frimÍenio; ¿Por ven­
tura tiene Vm. algín derecho so­
bre elli ? Yü SQÍo soy quien puede 

, mandif, perdoa^r , o castigar. Ya ^¿s-
toy cansado de hahíaf , y no quiero 
sufrir mas ultrages ; te prohibo el 
¿a:ir de este ca&tíilo. [rí Eivira. Vm. 
vayase , ó quédese , coiíio mejor le 
parezc» / á/ Conde, pero Sepan r e -
dos , que será mi enemigo qualquie-

• ra qj« me hable de delito , ó de 
perdón. 

Condá, Paes bien , y» que aquí se 

áá íugir al orgullo ^ y á la i^rep^-
tenc ia ; yo karé que el Rey jua­
gue este caso como corresponde. 

Marq, ¿ Q j é profiere Vm? Ignora mí« 
derechas ? Presume aterrarme ? Ol­
vida acaso , que yo soy el Soberan» 
ea este Castíllo?Tengo EIÍS leyes y mw» 
vasallos \ el Rey lo sabe.^ y yo j a ­
más he abusado de nú autoridad: 
¿Quiere Vm. que sean públicos e( 
cí3Íito , y la venganza ? conveng» 
en ello : Elvira es dellnqUente y n»̂  
me opongo. Oía j á vosotros QS la 
entrego , custodiadla ^ que no salga 
de esros aposcntíjs pena d j la v i ­
da. Vm. Señor Conde salga ai pua-
to del Castillo y si le necesito , le 
llamaré. Vm. es hombre de honocr 
quería hacer rebentar ta mina ; ya 
lo ha cor.SiSguído ; Vm. puso la rae-
cha al fuego que está ardiendo ; y 
asi de quanco resultare, culpe ú n i -
camcace á sa temaridad , y orgu­

llo. •i^esé. n 

Eh, ¡Gran Bles! aun faltaba esto! Atna-
dp tío , querido padre! (se arroja en 
sus brazos. 

Conde, Suspende el llanto , y confia: 
yo sabré defenderte , ó perderé la 
vida. 

A C T O IIL 

S C E N A I . 
- " • . . 

El Marques y D9n Samho. 

Marq. Te cansas inútilmente : por naaí 
razones , que :i2e alegjes na podrás 
ocuiíarrne t-i '^'hierro irr-^parable d« 
mi Ksposa , indiana ds pf̂ rc^on. 

San, Al contrario debes perdonaría 
absoiutumente, pues ya la has m o r -
riíica :o b.isrante. El nfan qní ia opri­
me es una prueba evidente d9 que te 
a^na , 00 lo d:.des. , 

Mirq. ¿Ella amarme ?-¡qué contradic­
ción i ¿puede una mi:ger vender a 
la persoea que ama? 

"C a San, 
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S.An. Las apariencias á veceí ie de -
xaa á uuo comvencido , y ín^aña-
do: A mi me ha sjccJitio en va ­
rias ocasionss. Amio;o Mirques, crée­
me ; tu ..esposa esrá iiiJceAre, Cia-
ro testigo de su virrad son 3as l a ­
grimas , qae la^^cuesta íiste casp. . 

Marq, ¿Tu quierí^ que de fe á uiia 
prueba tan falsa y v?agañv:isa ? Las 
lágrimas son e! regalo tnas fátál, que 
Ja naturaieza ha hecho H- las UHJ-
geres. ¡Oh sexo variable! ;caasa de 
las mayores desgracias í \ y qae ha ­
ya sido preciso al hombre eí so -
Bieterse á su genio falaz y seduc­
tor ¡ ^ y aiTn rlírás que me anu,?* 

. ¡Criieli yo si , .qiv-' la amab'i! Mira 
amigo , mira .^ae premio ha con— 
segiilJo oií ternura. Por' su felicidad 

, habría dado mí vida j pero ella ha 
tenido '/alir para traí?pas9rme cotí 
Ja heri;i;i oías cruíi , y íanto mas 
sensiblcí para íní ; quinto mé¡ios ca­
puz babria sido yo de ofeadería. 

.;de£api--HJa , büibár^! 
Sün, Amigo no te niegues á las voces 

de tu corazón , y abandona eí furor 
que te ciega. ¿Conoces tu la mug^r? 
¿sabes que un ser frágil por natu­
raleza 3 debe ser compadecido en sus 
primeras debilidades? sabes que soy 
TU amigo? Que mi ce'o acaso d e ­
masiado imsrudtínte puede haberme 
deslumhrado , ocasionándote tan 
aiHargos disgustos ? si diste fé á mis 
pa'^bras , admite ahora mis conse­
jes, Sea inocente , ó rea tu esposa, 
ia debes perdonar. ¿Qué fruto ctQts 
^Tie püdrá producir tu-venganza? En 
ti el oJío , es elia ía •^desesperación, 

-pn Codos el horror. Cotisidera por otra 
parte las deíiciosas conseqüencías de 
Í.U1ÍÍ recon::iliacion. ^Y querrás abís-
irmrte ;̂n tan atroz tormento ^ aban-
dorianJo la diilzura de tu carácter? 
Yo te dexo ; no quiero abusar de la 
libertad qj>; in^ concedes. A Dios 
Marques . píeüSaio bíe.-j , y ha» que 
tu rtsoíucioii sea digna de ti. Sa ­
tisfagamos Ja Condesa con e*;ta a c ­
ción j üp, y rena'íca aquí ia desea­

da rrsn-juiüdad. . vase. 
Marq. Quéjfuerza tienen sus ptíabras! 

quanto me üsong'ían! ¡\h\ unidas al 
amor qu^ eodavia le conservo á e s -

• ta iíígrara ^ se co:ijuran á fin de d e ­
sarmar mi justo enojo. , pero..., 
¡píírfids^ inuger: ¿cómo pudiste t r a s -
p;i5ir una ccraton tan sertsib'e i M.Q 
rendráa por cruel en vendarme de 
ía m.is barbara traición ? A pesar 
de esto en ios mismos instantes, de 
mi i ra , veo que mí corazón Ja quie­
re y conipaisce.,,, yo desearla.,., 
¡que contraste ; que tormento! j que 
agnación es la uiial 

Ss si-S'ite' muy consternad') r edimndo 
¡a cadena sobre una mesita, 

S C £ N A IL 

EJ BiiYon y y dicho, ^ 

Bar, AHÍ está : ¡á que le ha reducido 
una ingrata! Es preciso díscraeríe y 
aliviarie. Sobrino? 

Murq. Señor , dexeme Vm. 
Bar. No 5 tu estás afligido , y nece­

sitas de compañía, y dis;raccioa; 
quando se han tomado las resolu­
ciones convenientes en tO;3a3 ocasio­
nes es necieario distraerse, y o lv i ­
dar.... 

I'darq. ;Ah si Vm, coaoce el peso de 
mi desj^racia.... 

Barón, Si 5 la conozco y y aprueb» 
tus ideas. El vencerse á si mismo , el 
emprender ias cosas coa esfuf^rzo 
varonil , ai principio es muy dií l-

'Cíl 5 pero después produce los efectos 
mas maravillijsos. 

Murq, Yo pierdo ío que ador^iba mas, 
Quando me armo con el rayo de 
la vsngaaza , combato contra mi 
mismi vida. 

Bar, ¡Qué ! olvídate de una ingrata; 
ten siempre .presante su traición , y 
no SU'beldad ni lisonjas.. 

Murq, No se resolverme ; tengo el 
castigo ert mis naanos y deseo evi­
tarlo. 

Efír. ¿Como? que prefieres ? ;que d e ­
b í -

Ayuntamiento de Madrid



bilidad ! i tu eres ndlifar ? tu 
eres el señor de esfos domi­
nios ? y quieres owe pen.-̂ a tu fe­
licidad de una mu,y:er que te ha 
llenado de agravios? que vanarás á 
ser tüUrando este insulto ! será^- la 
fábula del pueblo y de la Corte : te 
tesdráa por un hombre débil y a*̂ e-

•0iinad©. Mira , que el decoro y el 
iiocior son k s prerrogativas de los 
Grandes ; A ellas se sacrifíca todo, 
pero I que serian sin !a venganza? 
Ta afrenta se ha hecho piibÜca la 
saben ios paritntes , y criados : pQné 
tíiran ? ^ue pnciendola tu castigar, 
has temido á un ribal que óivjl— 
gárá por" todas parces s-u vi! proe­
za ; que cediste á ías amenaces del 
tío de tu esposa. No es nada lo que 
la Corte se reiría de ti .' en una 

• palabra : Si tu no tienes valor pa-
. ra vengarte j yo no estoy echo á 
tolerar tales insultes. Preferiré el 
vivir en un desierto , entes de ser 
testigo de la publica irrisión. 

Marq. No prosiga Vm. Me doy por 
vencido. Vm. acaba de excitar atroz­
mente las furias que alimenta mí 
corazón : quedará Vm. satisfecho. 
Si j Ja castigare: mi alaia recobra 
todo el ímpetu de la ira. Ei m o ­
mento fatal está cerca. Aquí viene 
la perjura por orden mía: Sea Vm. 
testigo de mi intrepidez y su cas­
tigo. 

S C E N A IIL 

Ehira , la Condesa, y dichos» 

Coná, Y© la conduzco á tus pies t r e -
., ttiula y moribunda. jÁh í Marques; 

np^ qnjieras verme fnfeíiz á '̂-ista de 
la desolación de mi hermana. 

íin instante '^e silencio. 
JSTíír^.. Ella es la causa de que su es­

poso sea desgraciado. ^^x(x decidida 
Muestra suerte desde ahora. Eivira, 
ya es tiempo de que te deélare tu 
destino. Todos me bífbeis asaltado, 
•biigandüme á tenerte por delin-
f Úsate ; tu raisma lo his ^querido, 

•y tu tío ha tenido la osadía de 
amenazarme , al tiempo que yo di­
simulaba tu perfidia. Voiffie á expli^ 
car. {Se. quita ei sombrero y ¡o de^ 

'xa encimu de la mesa. ) Este insen­
sato compiice de tu viíeza está h a -
blr^ndo , y animando mi justicia; 
Ei ha de ser tu Juez. Tu io cono­
ces eon estieuiecíraieuto. Í¿1 sugeto 
que lo llevaba , y que tu has an­
tepuesto á mi cariñíí y ai decoro, 
thl vez ahora se jacta de mi desho­
nor j quando yo po.dia haberío s e ­
pultado en la lobreguez de una cár­
cel j ó en el silencio de la muer­
te. Tu eras igna!mente digra de 
mi castigo psro un resto de píSüad, 
o íaj vez un .sentimiento ce gran­
deza detuvo mi brazo , y Suspen­
dió mi furor, Ya.e:.to se acabó; aho­
ra tus misL* âs vjuexa^ y lamentos se 
arman cunera mí leatitnd , y piden 
á voces mi venganza Vela ahí , oye-
la , y juzga si es d^gna de tu Üs-
poso. Yo no aspiro á derramar tu 
sangre , ni hacerte padecer entre los^ 
horrores de una cárcel , No es ver­
dad que yo fuese el objeto que p o ­
día satisfacerte y á pesar de los 
nudos tan sagrados con que nos um6 
el niatritcünio tu sin duda me abor­
recías , tolerando mi presencia coa 
desazón. Este objeto va á desapare­
cer de tu visfá par.i siempre. Ya no 
lo verás sino muy pocas v¿;ces, y será-^ 
quando yo te líame. Eüge }a hab i ­
tación , ó retiro que te pare2ca para 
no ¿alir cíe aili jamás e^icepto ea 
todos los cumpleaños de este üia, 
que quiero que sea scemne para'a;or-
daííe en éí de tu deíno y esáltar mí 
venganza; unícaintnte -̂ÍJ .:aies diaií le 
obligaré á sufrir EIJÍ presencia: ms go-
zareen rus lágrimas , en cí desengaño 
dfc mi ribal y en ru ptrpe'ua humi.'la 
clon. «Luia i d a prenda de tu aniai^íe 
quiero que quede en mi poder,(^Í«/ 'Ü^ 
á tomar €¿ jombferc-. í'ocios ios afíbs 
tiî s verás hacer poiupa á ít^s ojos 
de este sOinbier», y ei tai castigo 
solo fínaJizará con n:! miiírttí La 
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otra (irenda, quedará contigo: si 
te enfadase ta destino , dispon de 
ella del modo que te lo Inspiren el 
valor , y la necesidad. 

Hecha ¡a espada á hs piet de la 
Marquesa. 
Entre nosotros yt todo esta dese­
cho : no nos quedará otra cosa c o ­
mún sino la infeii? memoria ¿e mi 
desgracia y de ti- torpe iafiaüi-
dad. vase. 

Bar. Viva mí Sí)briao! voy tras ti, 
para darte uu abrazo. S igu iixis coa* 
sej«i y te conduciré p)r eí camH» 
mejor. La setrtcncía es da mano 

n maestra , pero el mi/O'- mSrito con­
siste en su cumplimieato/ Asi se 
domina la sobervia. Í Qaé confusas! 
¡que abatidas están I raneo mejor. Asi 
verán que también, á veces triunfa U 
razón contra e l e n g i ñ o , y las i a -
trí^as. vuse. 

S C £ N A ÍV. 

La Condesa y Elvira, 

C9nd, Hermana mia. consolándola 
EÉIV, ¡Ay de mi! ya finalmente ha rc-

rentido la nuve que me amsnaza-
• ba fulminando sobre mi los mas ter­

ribles rayos.Ya he oidd'mí formiJ*'>Íe 
sentencia , sin tener valor para habUr 
palabra. Un temblor combulsivo agita 
mis miembros , helanib ÍOX corazón: 
y« no me resta mas que íi muerte. 
Ella es la que únicamente ^^^^áo, liber-
tarm.^ del horror en que me veo pre­
cipitada... ¡Ah querida hermana ! ya 
te he hecho tomar parte en mis an­
gustias , y üprovios ^ pero lio tem^s 
yo te librare de ellas. 

Cond, Querida hermana nosotras somos 
dignas de compasión pero nos debe 
aervir de consuelo el saber, que no 

• merecemos la suerte , en «que nos 
r e»os precipitadas. Confiemos en 
•I Ci^lo y en la inocencia de nues­
tras acciones. El saber tolerar los 
m^ l̂es con pacreacia es el mayor r e -
piedUpara q îáS-^uícc d^atratíemp^.lí* 

te ataare siempre , Eivira > / seré 
tu apoyo. 

EN. Ah hermana! ía infamia no admi-
nsite consuelo ni apoyo aig-mo : Yo 
seré eí objeto ue Ía comaa irrisión, 
Todos nae señalarán detestándome. 
Me veré precisada á no poder le*-
vantar los ojos del suelo para n» 
ser testigo de mi oprovio , que ve­
ría pintado en los semblantes de t«-
dos:¡Ah! íio , la muerte es prefe­
rible á tai estado. .. pero... aqui... 
tingo el oportuno medio para librar-
m-? de mi atroz desventura ¿Qué me 
detengo? Asi ^\\itl\vir\. satisfechos 
mis enemii^os , y terminare mis tor- * 
msntos. [Coje ía espid-í del síteh, stá 
bermanj le detiene pero eÜa qai0t9 
traspalarse.) j 

S C K N Á V, 

El Conde y i.is dichas. 

Conde. Detente Elvira ; ¿qué desespe­
ración es ía tuya? ¿qué atrevimiento 
es este ? 

Cond, Ah querido tio : üuestras supli­
cas han irritado la coler-a del Mar­
ques en 'vez de desarmarla. 

Conde. E ; preciso compadecírle; ahora 
está í;a la fuerza é impetuosidad de 
su enojo. Este le ciagí sin darle la­
gar para discernir. 

COHJ> ¡Ah si estuviese aqui auestro laer-
maao! . 

Conde. Acaso él aumenraria nuestras 
penas. ^ 

Cond. ¿Puede Vm. dudar de su valor? 
Conde, No ^ pero de su prudencia. 
Cond, f.Y seria imprudente defendiendo 

una 'íiermina oprimida? 
Conde, No andemos imaginando peores 

desventuras. Sobrina , yo te |abrazo 
concediéndote todo mi amor y ter­
nura. En esta ocasión en que qual-
quier otro condenaría tu conduetai 
yo te párdono , y absuelvo. Creo 
haber penetrado á fonda ¡as'circuns­
tancias (de,tu hierro. Las apírieociJS 
están Goatra t i : sufre y .-̂ .guarda que 

el 
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'el tiempo las áesvansTca. Tea cons­
tancia , pues te juro por mí honor, 
que deX'ire ¡teso tu decoro. Esío dS'-^ 
be bastar para tu consueto. 

Eh. Ah ^*adre , Ven. oie vuelve ía v i ­
da. 

Conde, ¿Pero sabes tu á que precio? 
Cond, Üiga Vm* 
Con(Jí>. Salgamos de aquí; ní> afnsrgue-

mos su contento, apjrte á la CctJ, 
Después te l^ d'ité rodo. Preveiice 

•^part uaa sorpresa y piensa que el 
defender á tu heriuaai puede eos-
tarme el sacrificio de un objeto tan 
apreciable para mi como ella ... es­
ta carta comprende todo el miste­
rio.... pero vámosos co sea ^ne !íe-
gue á sospechar algo de nuestro cb-
loquio. A Dios Elvira , muger mas 
desdichada , que culpable, no dexaré 
de velar un solo instante en tu defen­
sa , y queda asegurada de mi ter­
nura, 'jase con la Condesa* 

S C E N A VI. 

£hira sola» 

£¡v, ¿Mi inocencia quedará brillante? 
gy mi tio me lo dice? con que dnlzu-
Síura ha suspendido la fuerza de mi 
dolor ! si vuelvo á ser inocente, seré 
feliz... pero... á donde voy?... q u é « s -
t«y pensando ? esto no es mas que 
vanas esperanzas; pero que veo I el 
vuelve Cielos ! ¿Con que íin? 

N 
S C E N A VIL 

armando 3 ¡a dicha y luego el Bartm, 

jírm* Yo aguardaba que ellos marcha­
sen : en fia kgro voíver á ver á Vm. 

£lv, ^J^ero que hace Vin? á que bie-
ne ? por qce motivo ? acaso prcien-
tende Vm. poner el colmo á mis 
desgracias ? ignora Vm. lo que esta 
pasando ? 

jSrm. Vengo á defendería y á derra­
mar mi • sangre por Vm. Todavía 
»9 me conoce 5 pero ia advierto , ^lae 

23 
puedo hacer mucho por Vm. He an­
dado mucho por este palacio ; per© 
siempre me echaron de él. Ahora 
he encontrado medio para introdu­
cirme y pues ya esroy aquí dexe 
Vm. el temor. 

Sale el Barón por la puerta del me-* 
dio y ve á ¡os dos, haré una seña 
de vengarse , y parte con cauteta» 

Elv, Retírese Vm. no quiera serme 
mas fatal. Tiemblo á ía presencia 
de Vm. ¿qué esperanza ha podíde ha­
cerle volver á est̂ i lugar? 

Arm, Los sentimientos, que le debo á 
Vm. El temor de su infortunio. La 
compasión y el amor. Yo causé t o ­
dos sus males y vengo ahora reparar-
loSv Pues es preciso que lo diga,arao á 
Vm. mas que nunca, y conozco el 
precio de mi sensibilidad. 

Elv. ¡Qué oigo! acasD faltaba esto 
para c#lmo de mi ignominia y to r ­
mento ? Vm. me ama ? y se atreve 
á proferir tal injuria ? ¡Ah! jamás 
me había envilecida Vm. ¿Con que 

, baxo !a apariencia de la virtud y 
sencillez preparaba Vm. mi desonor! 
tarde lo conozco. Salga Vm. se ­
ductor 5 ya se lo mando. Le odio,, 
le detesto. 

J^rm, Su enojo es un triunfo para la 
virtud de entrambos pero Vm. so 
equiboca , é interpreta mal mis pa­
labras : yo la amo á Vm. pejo so­
lo por su honradez , y fidelidad. 
De estos salgo yo garante y de r ­
ramaría mi sangre por castigar á 
aquel que ¡a ultrajase. Amo la vir­
tud , quanto Vm. misma; no m? crea 
Vm- impostor, ni flngiao. Pronto^ 
3© probare cjn los hechos, y ya 
rae importa muy poco quanto pueda 
suceder en daño mío, cunio pueda 
librar á Vm. del riesgo en que se 
haüa. 

Elv, En que abismo de confusiones se 
complace Vm. de sumergirme! Qi:ien 
es Vai. , para mirar mi riesír̂ o , y 
el suyo con tanta intrepidez, ? Qué 
debo presumir de sus palabras , y sa 
vaícr ? 

-N 
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4̂ 
jírm. El restablecimiento de la paz 

en esta casa , y ei atnor de su es­
poso. 

Eiv. D^xe Vm. de iisongearse de tal 
dicha. A! ^^ontrario : Ü'Mfse de la 
furia del Manques, aqn' li-;ga.... ]0!i 
Cielos ! qoi:;.» nos dcfüHirrá de û 
enojo ? jCrue)! Vm. quiso uiistnueite; 
fueaa-á satisfecho, 

S C E N A VIIL 

El Marques y el' Barón, Criados, y 
los dii bos* 

Marq, Corred en busca del Conde; 
pronto : ( aun Criad y. que venga á 
ser testigo de ta! tam?''iJaJ. 

Sai\ Ve aquí iateri-umpulas las COP-
responJeacias entre París y Vieü-i, 
Mi vigilancia fodo !o descubre, ^^p, 

Marq, jMai/ado! asi abusas de nai per­
dón y gracia ? defienre , y se vic­
tima de mi espada. 

^rm, Yoirme estoy * yera Vrn. 
Miarq. I Q'ie he dicho ! encadenadle 

( á ifiü Crit^dos. ilevaosls. 
Arm^ Se respeiar la gr.ind»^a , y des-

pií-cliir iH fuerza. No s*>y *tan vil 
que lo percnita. Yo probaré mis de­
rechos con la espada, 

i^arq^ El furor me cegaba: No quie­
ro jsar de gen-iosidad. en favor de 
un perfíüo criajínal. 

yffw. En ini espacía no se hallará per-
íd i s , .ií vileza. Ella es conocida 
del uiCjor gucrre'O de Europa. Pro-
badla , reconoceréis ei brazo que 
•alvo la vida al Eroe ds Saxonis. 

M^rq. ¡luipostor! y te atreves á usurpar 
ia >í'3ria de una arícion inmon.Hl, 
«iigna solamente del Kroe que la 
•xfícuto? E;Í vsno recurres al en­
gaño para librarte de mi furor; no, 
no te gloriaras de rai deshonra. Cria­
dos, ^ vosotros lo ent-ego 5 y tu , si­
rena encantadora, que derramas lá­
grimas y no por reoíordimiento , si 
a., p • !a publicidad de tu delito. No 
esperes díf. mi piedad ni compasión, 
fijres la muger mas v i i , y a t re-

vidat Tiembla da la suerte que te 
-preparo..., y yo niisftio , con mis, 
rru'íosjen ia m\% profan^a cárcai.,./ 

S C E N A IX. 

El C^'^de y la Condesa del '^«íírífl'jtj 
Don S>^nc¿m , por la puerta de 

enmedio y dichos^ 

ap. 
ap. 

Cends. ¿Que haces? 
Cond- ¡Cielos que veo! 
San. Detente, 
Marq. Ved los pérfidos, miradles. 
Eh, fCíe.'osí ;y yo vivo! ap. 
Conde. Despu-^s de una suspensión,) 

¿ Que hago ? qae es lo que resuel­
vo? í\ qué extrenao me veo reducido! 
es preciso dicJarar,,. pero su peli­
gro,., lai vez ya á la sazón.... el 
indidro.... ap, 

Marq. Criados , al instante.... 
CGHU¿, 'Diiiiwios, j í(ti Q.í .d^s, Y tu 

lee y y avergüénzate. /# dá unj 
carta. 

Marq sQje pretende Vm. con esta 
carta î  

Conde. Léela , y lo veras. 
Todos quedcin suspensos mostrando te* 

mor ^ per'3 el Conde y la Condesa 
estarán alegres y trt\nquilos> 

Marq. A ver. Lee , hego maravilh" 
do echa una mirada por el rededor 
de la Scert'i : mira con atención á 
Armando , y d^ípw^s de una hreve 
patina dice er.t^s si. i'^'-ié he leído! 
¡qué es estol qué ríyo de luz rasga 
k nuve de mi error , disipando las 
tiiiiubías que aie rodeaban ! qué aba­
tí luieiuo 1 qué oprobio pjra mi ! . . é! 
es no hay dudí : bascante ío dice 
su rosrro,' (¿u'dndo yo le -vi , t?n-
dria unos diez ados. ¡Como me ce­
gaba ia pasión ! pero él por que se 
ocuitaba de mi en meiio de su ries­
go ? {üp. Eívira... qué ¡a diré? El­
v i ra , ( á ella, tus has trnido valor 
para ŝ ifi-ir con tal conítanoia mis 
insuUüs é injurias? Eivka iba á mo­
rir bax't ia ooresioii 'de su esDOso <.. 
Ah va cfd. UQ tirano infesto, y cruel. 

tíe-
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Sefíwr, ( i Armsnié\ Gh com* pa-
s# d« uaa desgracia á otra! (Í7J&, Se-
fior, veo algún motivo, ps.ra sus-* 
pender mis ímpetus, y devolver á 
Vm. mi flstimacion ; pero es precis» 
que obtenga mi favor de Vm. No 
se lo mando á Vm, como podría, 
se lo pido como á UB Cabalíero ami­
go del honor; no saiga Vm. de esre 
Palacio y dígnese aguardar mi re­
solución. Conde perdone Vm. mis in­
sultos , y no nae abandone en las ac­
tuales circuntancias. 

Conde» Siempre soy cl mismo. Tus 
transportes ¡, merecen ser perdona­
dos. 

Bar. Qm mudanza tan prodigiosa ha 
producido esta carta en el corazón ^ 
de mi Sobrino ! Será alguna media­
ción.... Ya, todo picaro tiene su pro­
tector. Apuesto apuesto que no me 
mantiene la palabra. Estoy rabiaado 
por saber;::- Sobrino yo soy ingenao, 
parece que esta carta te ka turba­
do , ¿ podi'énaos saber lo qus con­
tiene? 

Karq. Una peligrosa obligación un 
instante ha desecho nuestra felici­
dad Falté al decoro queriendo de­
fenderle. Tu , cruel amigo , ( á Don 
Sancto» que introduxiste en mi co­
razón las furias de los zelos , hu­
ye para siempre de mi vista ; eres 
para mi un objeto de horror y 
aborrecimiento... qué digo? perdona 
Bií transporte soy ingrato contigo 
como con todos : hablo sin conocer 
cl peso de mis palabras. Yo soy el 
ielinqüente; vosotros me arerráis y 
confundís. Ved ahi los efectos de 
vn genio tiránico y zeloio. Yo me 
vengaré de mi mismo , siendo vic­
tima de mi desesperación. A Divs. 
hace í]ue 4e vé. 

Qond, Detente. ' , 
Marq. Dexeme Vm. 
£/v. jAh! Esposol 
Marq, ¡Ohl DiOs! 
Cond. Hemano ¿ todavía quieres huir 

de nosotros ? acaso puedes dudar de 
U íaoceacia do tv £spo&af 

Jfitirq. N^ dudo , pero la ve rguenaj, 
el remordimiento.••• 

Conde» ¡Que vergüenza! que remordi­
miento! vamos , aparta ele ti tan t i ­
ránicas ideas ^ y vuelve ai seno ds 
la tranquilidad, y del sositgo: Ábrasti 
á til CLfiado á quíea yo declaro por 
mi íiobrino. 

Eh. ¡Oh! Cielos ! ^ 
Scifí. ¡Qué oygoi 
Bor. ¡Cómo es posibieí 
Árm» ¡Que dice Vm! ¿Como lo sabe? 
Marq. Émpíexo á respirar. 
Conde, El como lo s¿ te lo dirá la 

carta ; que eí.tá en mi podar och» 
días hace; si mi sagacidad no basté 
para encontrarte, fué por mi exce­
siva cautela, y por no decir á na­
die el Pueblo en donde te ocultaba», 
para no exponer tu vida , que aun 
aquí no esiá muy segura , si la 
bondad del soberano no accede á las 
fervorosas suplicas, que de mi par­
te le hice presentar , luego que lle­
gó á mis manes aquella carta. En­
tre tanto implora el favor de tu cu­
fiado , pídele perdón de tu impru­
dente conducta , que nos ha sumer­
gido en tan amargas inquietudes, 

-f^rw. ¡Ah! s í : perdóname Marques; 
te confieso que el temor de ser des­
cubierto ha ocasionado todos estos 
males. 

Marq, No prosigas '^ ioy indigno de tu 
amistad 5 yo mismo me averguen— 
so de haber dado fé á las apariencias, 
quaudü debia estar convencido por 
la larga experiencia de la fidelidad 
de mi Esposa* 

Elv» ¡Esposo amado ! ¿No te dignas de 
hablarme ? me niegas tus miradas! 
acaso qnieres prose|¿uir en atormen­
tarme con aquel bárbaro silencio , é 
indiferencia ? ¡Ah! no : si estas satis­
fecho del pesar que me has causadoj 
si todavía me crees dclinqüente ; $¡ 
pretendes multiplicar mis penas; tras­
pásame con tu espada ^ me será mas 
grata la muerte , que el continuar ca 
tan horrible infelicidad. Si , á tus 
pluatas mo tienes ó dame la muerte, 4 
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v.i3lv^eme tti amor : Elige á tu guste, 
pues en todo caso , seré tu mas ílaa; 
y fiel consorte. 

Qdnde, ¿Que resolución tomará? 
QonJ, ^¿^^é dirá? 
^fm. jiV'jdrá resistir! 
San. Ya debe ceJer. 
Bar. Veamos , si resolverá como hom-

bu.? 
Eh, ¡Esposo! 
Cotí^ síi'H^'Jo de un troFundo ¡etar-

Marq. ¡Donde estoy ! esposa mía i que 
es lo qoe veo ! Liívaiuate , nic¿er 
sc'-o ab'e,... Su . VÍS m S. lágriniaas, 
e!'as te carti^caráo doini S.r*"epeníí-
mieato j v m̂  amor' ven á ^«is; b r a ­
zos^ recibe rn ellos á, tu tirano. 

B^lv- ^ u e es lo que dî '.es "i tü e-es mi 
EsíioíO adorólo. se abrazan, 

Síir, ¿¿ií-mpre^ lo dixe , que pararía en 
esio . Las noa^bres de este sigio , solo 
el nori.ibre tienen da barón j y en lo 
demás son hembras. " flp. 

JÍ'm^ Queridas hermanas , ahora que 
renitce Ja altígria en vuestros rostros, 
seame pennitidó abrazaros , y pedi­
ros perdón de los disgastos que os he 
causado. 

Slv. ¡Amado hermano! 
QonJ, Te abrazo de corazón ^ snas por­

que no descubrirte antes,... ¡Tuoiste 
valor para ocultarte de mi , despíies 
de veinte año?: de ausencii*! f«iste 
densasiado cruel. 

S^r* Bravísimo : He aquí un hermano 
que se h« aparecido á ía niejor oca-
sioaj y co«io por miiagro! vaya , va­
ya ^ no quiero oir mas. 

JklíiTq. Paro, rio.... 
Bar.» No qoiero oir mas. 

S C E N A U L T I M A -

Pasquai f y dkhQí, 

Fas. Señor , ¡,-3/ Conde^ im correo q^e 
acaba ae iiegar de la Corte. 

Le entrega una cattji. 
^:jnde Veo el S-ÍUO Real 5 ñ «era.,»» ra¡ 

corazón palpita,... E! Rey !o firrna,,, 
hs^, jAh! Sobrino! üemos gracias á su 
genc-roia bondad . Te perdona.... lee 
Marques. 

I-Cntregándole la carta, 
Marq, /r*í- j^Queriendo condescender 3 

las instancias del Conde Vítri . y d a r ­
le una prueba de nuestra benevolen­
cia po. la fid elidad , con que sirve á 

- puescra Corona j y teniendo en con­
sideración los pasados méritos de 
su Sobrino Armando 5 por un efecto 
de nuestra cleaiencti hemos venido 
en indultiitle de su delito , jnzgandoío 

. como ,u--s fansporte de houor ; absol­
viéndole de la • pena fuhn'Hada con­
tra ios duelos^ ie confirmamos en 
sus empleos^ y en nuestra gracia, r>or 
la &c." 
Experimento un jubilo igual al de 
Vm ía bondad del Süherauo uos ca l ­
ma de regocijo. 

Arm. Corro á postrarme á sus pies, 
. para manifestar mi gratiínd , y reco­

cimiento. 
Eh. Ahora si que es completa mi f c -

licifiad. 
Cond, No espero mayor dieha. 
B¿fr, Ya está entendido.... Pasqual? 
Vas. Señor? 
Bar, Prepa^-a mi coche , que me quie­

ro ir. 
Marq, ¡Como! ¡Vm. se vá.̂  . ^ 
Bit. ¿í'ues n o ? s: veo que vuelve el 

antiguo tiempo de los encantos ? Si 
me di'tí'ngo mas en este castillo 5 t e ­
mo verme transformado en el Padre 
ó Ahn*ío de alguno de vosotros , ape-
Síir de no haberme querido casar en 
toda mi vida. Regocijaos por lo que 
Ecsba de suceder ; gozad de vuestra 
felieidsd, que yo disfruiare de mis 
peFpras : y dispofidre de ellas coíno 
se I;Í^ ant' j? abur abur, vase* 

Bt.-ttj. Ftr6 o/ga Vm.... 
C o í / DpxaU; que se vaya. 
Qor^4^\ SI ¿exale ; *•! es amigo de las 

disenciones dom^.^íticss^ y tu debes 
ai; cr ia tranqnilidad , y la paic* 
AuxSrdos Sobrinos , jamas os des-
vi|¿G del camino de la vi-tud j y 
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Iwid la sociedad de impertinentes cu­
riosos , y raaligiios. 

San. A mi solo vá esta indirecta ^ pe­
ro si vieran ustedes mi arrepenti­
miento.*.. 

Mdrq^, Si, yá se qae';es verdadero, y por 
tanro, hermana te ruego le debuelvas 
t u í'feCiO. 

Cond. No me niego á tu suplica ; pero 
Don Sancho procurará ea adelante 
darmri ma&-ciertas pruebas de su pru­
dencia. 

San. Haré todo lo posible para mere­
cer ei amor de Vm, 

Eh. Ya por fin nos hallamos conten­
tos 3 y yo mas que todos , pues con­
seguí triunfar ae la caiumaia ; No 
puedo negar que fui una muger muy 
imprudente , y mi suceso padrá ser­
vir de exempio pura aquellas que. 

&2 
quando no faltan al honor miran con 
indiferencia las exterioridades de su 
conducta , dando lugar á las sos— 
,pechas de la maügaidad , y á la pn— 
blica mormuracíon ; No basta el no 
ser culpadas, es preciso evitar hasta 
las apariencias del deÜto, procuran­
do merecer la estimación agena , por 
mas seguras que estemos de la pro-
pía. He recuperado mi honor , que 
eclipsó mi ligereza , y poca reSec-
xion: Mi esposo me restituye todo 
su amor conyugal: He vuelto-á ad­
quirir vuestra estimación , y bene­
volencia ; ¡ Qué mas puedo desear! 
únicamente la generosa proreccion de 
tan nobles , y benéficos espectado­
res , á quienes , juntos con el Poeta 
tributamos todo nuestro homenage^ 
respeto y gratitud. 
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